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PROPIEDAD. 

El Circulo Literario Comercial ha adquirido la 

propiedad de esta obra por escritura pública de 

21 de Enero de 1850, y como su esclusivo pro¬ 
pietario perseguirá ante la ley al que sin su per¬ 
miso la reimprima, varié el título, ó represente 

en algún teatro del reino, ó sociedad formada por 
acciones, siiscriciones, ó cualquiera otra contri¬ 

bución pecuniaria, sea cual fuere su denomina¬ 
ción , con arreglo á las reales órdenes de 8 de Abril 
de 1839 , 4 de Marzo de 1844 y 5 de Mayo 
de 1847. 

Se considerarán como reimpresos furtivamen¬ 

te los ejemplares que no llevasen la contraseña 
reservada del Circulo Literario Comercial. 



Artículos de los Reglamentos orgánicos de Teatros , sobre 

la propiedad de los autores ó de los editores que la 

han adquirido. 

«El autor de una obra nueva en tres ó mas actos percibirá del Teatro 
Español, durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señala, el lo 
por loo de la entrada total de cada representación, incluso el abono. Este 
derecho será de 3 por loo si la obra tuviese uno ó dos actos.» Art. lo del 
Reglamento del Teatro Español de 7 de febrero de i84cj 

«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 
.señalado respectivamente á las obras originales, y la cuarta parte las traduc* 
clones en prosa.» Idem art. ii. 

«Las refundiciones de las comedias del teatro antiguo , devengarán un 
tanto por ciento igual al señalado á las traducciones en prosa , ó á la mitad 
de este , según el mérito de la refundición.» Idem arE 12. 

«En las tres primeras representainones de una obra dramática nueva, 
percibirá el autor, traductor, ó refundidor, por derechos de estreno, el doble 
del tanto por ciento que á la misma corresponda. Idem art. i3. 

«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir durante el 
tiempo que la ley de propiedad literaria señale , y sin perjuicio de lo que 

en ella se establece, un tanto por ciento de la entrada total de cada re¬ 
presentación , incluso el abono. El máximum de este tanto por ciento será 
el que pague el Teatro Español , y el mínimum la mitad.» Art. Sg del decreto 
orgánico de Teatros del Reino, de 7 de febrero de 1849. 

«Los autores dispondrán gratis de un palco ó seis asientos de primer 
orden en la noche del estreno de sus obras , y tendrán derecho á ocupar 
también gratis , uno de los indicados asientos en cada una de las representa¬ 
ciones de aquellas.» Idem art. 60. 

«Los empresarios ó formadores de Compañías llevarán libros de cuenta 
y razón , foliados y rubricados por el Gefe Político , á fin de hacer constar 
en caso necesario los gastos y los ingresos.» Idem art 78. 

«Si la empresa careciese del permiso del autor ó dueño para poner en 
escena la obra , incurrirá en la pena que impone el art. 23 de la ley de pro- 
pied.id literaria » Idem art. 81. 

«Las empresas no jiodrán cambiar ó alterar en los anuncios de teatro los 
títulos de las obras dramáticas , n i los nombres de sus autores , ni hacer va* 
riaciones ó atajos en el testo sin permiso de aquellos ; todo bajo la pena de 
jierder , según los casos , el ingreso total ó parcial de las representaciones de 
la obra , el cual será adjudicado al autor de la misma , y sin perjuicio de lo 
que se establece en el artículo antes citado de la ley de propiedad literaria.» 
Idem art. 8 2. 

«Respecto á la publicación de las obras dramáticas en los teatros, se ob¬ 
servarán las reglas siguientes : 

i.a JVinguna composición dramática podrá representarse en los teatros pú¬ 
blicos sin el previo consentimiento del autor. 

i-J Eite derecho de los autores dramáticos durará toda su vida , y se 
transmitirá por veinte y cinco años , contados desde el dia del fallecimiento, 
á sus herederos legítimos, ó testamentarios, ó á sus derecho-habientes, en¬ 
trando después las obras en el dominio público respecto al derecho de repre¬ 
sentarlas.» Ley sobre la propiedad literaria de xo de junio de 1847 , art. 17. 

«El empresario de un teatro que haga representar una composición dra¬ 
mática ó musical, sin previo consentimiento del autor ó del dueño, pagará 
a los interesados por via de indemnización una multa que no podrá bajar 
de 1000 reales ni esceder de 3ooo. Si hubiese ademas cambiado el título para 
ocultar el fraude , se le impondrá doble multa.» Idem art. 23. 
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Esta comedia es propiedad de la sociedad LA ESPAUTANA, 
quien perseguirá ante la ley al que sin su permiso la reim¬ 
prima, varié el título, ó represente en algún teatro del rei¬ 
no ó en alguna otra sociedad de las formadas por acciones, 
suscriciones ó cualquiera otra contribución pecuniaria , sea 
cual fuere su denominación , con arreglo á lo prevenido en 
las Reales órdenes de 5 de Mayo de ^847 , 8 de Abril 
de d859 y 4 de Marzo de -1844, relativas á la propiedad 
de obras dramáticas.^ 

Se considerarán como reimpresos furtivamente todos los 
ejemplares que no lleven el sello de la Empresa. 



DON LUIS PONCE DK LEON. . . 

EL MARQUES DE CAMPO AMENO. 

EL CONDE DE FONTENOSA. . . 

ISABEL. 

LOPE, y. 

QUIÑONES. Criados del marques. . 

FELIZ. 

Sr. Barroso. 

Sr. Cernadas. 

Sr. Pastrana. 

Sra. Fenoqrio. 

Sr. Dar dalla. 

Sra. Cruz. 

Sr. Mare. 

Un capitán, guardias, criados. 

La acción del primer acto pasa en una quinta del 
Margues^ inmediata d Madrid, 

La del segundo y tercer *acto en una sala de la casa 
del Marques, 



ACTO PRIMERO. 

Interior ele lui jardín; eni eí fondo la fachada de un palacio con puertas y 
ventanas ú la escena, bancos, mesas, ekt. 

íti a® 

El Conde (^yolpeando las celosías de una ventana*^ poco 
después Isabel, en la ventana.'^ 

Isabel !—Pío me responde; 
Isabel !—Pues yo no cedo, 
aunque se hundiera la casa. 
Pesado estáis, caballero! 
¿Me habéis oido, señora? 
iQuién no ha de oir tal estrépito! 
¿Y os estáis con esa calma 
mientras que yo. 

Y bien, ¿qué es ello? 
¿Se os olvidó alguna cosa? 
Deciros á Dios. 

(^riéndose.) Por cierto 
me divierte vuestro humor! 

ISIBJÍL. 

Con D tí. 

ISAHlíl,. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. ¿Con que os divierte? 
Isabel. En estremo. 

Conde. Pues señora. 
Isabel. Pero, conde; 

si no há un instante, un momento, 
que habéis salido de aquí 
con el marqués... 

Conde. , En efecto; 



JSAUEL. 

CoiNDE. 

Isabel. 

C0]VJ)E. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

(>ONDE. 

1 BABEL. 
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parece que me persigue... 
no sé quien. Apenas llego 
á esta quinta,' de Madrid, 
rompiendo.piedras por veros, 
me ordena volver allá 
vuestro padre, con un pliego, 
mny importante sin duda, 
cuando apenas me dá tiempo 
de mirar vuestros encantos 
y ofreceros mis respetos. 
Disculpado vais conmigo? 
ya sé que sois muy discreto. 
Sin embargo, es bien cruel... 
El Estado es lo primero. 
Wo dige... 

Y vos, señor Conde, 
debeis estar satisfecho 
de que asi mi padre os dé 
su confianza. 

Yo agradezco. 
mas en la ocasión presente 
me daña mucho ese afecto. 
Será posible! 

Seguro. 
Conde, no alcanzo. 

Confieso 
que halagan mi vanidad, 
la atención, el mira miento , 
con que todos á por fia 
se disputan mis talentos... 
ríiasta las damas, señora...! 
Vuestro indisputable mérito... 
Teneis razón. 

Vuestro nombre.. 
Crisóstomo, Luis, Anselmo, 
Cbiriví de Fontenosa. 
No os molesicis, os lo ruego; 
pues nadie en el mundo ignora 
que sois cbiriví coniplclo. 
Tanta bondad. inis^blasones. 
l*or sí solos bastan ellos 
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á enuoblecer las moulauas 
que coDteiigan cinco reinos. 

CoNJ)E. {ap,) Está visto! se deshace 
por mí; lo estoy conociendo! 

Is4bel. Ahora á Dios, amigo mió. 
Conde. Cómo! os retiráis tan presto? 
Isabel. Creed que me causa pena. 
Conde. Lo creo, Isabel, lo creo. 

No es fácil hablar conmigo 
’ «sin que se sienta así.un fuego 
Isabel. {Oh sois muy temible, conde! 
Conde. Pero conceded al menos, 

al nobilísimo vástago ■ 
de ilustrísimos abuelos, 
besar vuestra linda mano. 

Isabel. Perdonad, ge siente un fresco. 
^ -K ' 

pudiera venir mi padre. 
Conde. Descuidad en cuanto á eso; 

le dejé muy ocupado 
reconociendo el terreno. 

Isabel. Feliz viaje. 
Conde. Pero. 
Isabel, [cerrando la ventana) A Dios! 
CoNj)E. Isabel!.,.. Me tiene miedo! 

aa. 
CONDE. 

El rubor.es natural; 
rae voy de ella muy contento; 
en cuanto vuelva á la corte, 
la hablo claro y Laus Deo. 
Si ella lo está deseando! 
eso lo-coíwcre un Terdo. 
Mis atractivos, mis gracias... 
¿qué duda tiene? Yo apuesto 
á que no duerme esta noche... 
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Pero, calla! Ahora reciieroo.:. 
el marques me dijo que era 
urgentísimo este pliego. 
A hien que de aquí á Madrid 
el camino es corto y bueno; 
me embozo, pues, y á caballo.- 
A Dios, Isabel.-iQué cierzo 
me' voy á chupar! [llamando) 

Garcia! 
[Se presenta un criado.) 

A despavilar el sueño. 
[Salen de la escena.) 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

quiñones. LOPE. 

/ 

¿Me diréis, honrada dueña^ 
por qué con tanto misterio 
nos dejó el señor marques? 
Asuntos de mucho peso 
deben ser, cuando á estas horas 
abandona su aposento! 
Por otra parte; ese conde 
apenas llega... le vemos 
tomar el tole á Madrid... 
¿no os estraña á vos aquesto? 
Vos lo habéis dicho, don Lope; 
asuntos graves, muy serios 
le ocupan á nuestro amo... 
quiera Dios que con acierto 
despache su cometido! 
¿Tan importante es? 

Entiendo, 
que si da cima á su empresa 
con ventura y lucimiento, 
nuestro rey Felipe quinto, 
cuya vida guarde el cielo. 



Loi'e. 
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le ha de hacer en toda España 
despees de él el primero. 
[Picáis mi curiosidad! 
¿Conque el rey... ya lo comprendo! 
alguna embajada; es claro! 
¿Y para donde? 

Quimones. 

Loi*e. 

]N'0 es eso. 
Le ha nombrado general 
en gefe de sus ejércitos? 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

Tampoco. 
Pues no adivino... 

Se trata de nada menos, {con misterio) 

que de aprisionar... D. Lope, 
¡cuidado con el secreto! 

Lo!‘E. 

Quiñones. 

Ese encargo sobra, dueña! 
Sois hablador en esceso... 

íoi'E. Yo hablador! 
(JiíiKoises {imitando la acción de beber). Y la costumbre 

de... hace al hombre indiscreto. 
Lope. Teneis razón! Es verdad; 

soy un bestia! lo merezco. 
¿Quien me manda á mí contaros 
si Isabel les pone ceño 
á los amores del conde, 
ó si el conde con sus perros, 
y sus armas y caballos 
la tiene atronado el seso? 
Si; yo me tengo la culpa! 
Si callára como un muerto! 

Quiñones. 

Yo os juro... 
Vamos, don Lope, 

no lo toméis tan á pechos. 
Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Me habéis ofendido, dueña! 
No fué tal mi... 

Yo no bebo 
• 

Quiñones. 

mas que agua pura! 
(^jo.) Dios mió! 

vos sabéis ^ue esta mintiendo! 
Lope. 

Quiñones. 

Lo entendéis? 
Qué duda tiene? 

INinguna. 
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Rosad el suelo 

Quiñones. 

y os perdono. 
Vamos, vamos; 

he dicho mal; me arrepiento. 
Vos sois un buen servidor, 

Lope. 

Quiñones. 

muy puro... 

Me jacto de ello. 
A quien se puede fiar... 

Lope. 

yo, yo misma que me precio 
de escrupulosa y discreta 
como la que mas, no tengo 
inconveniente en deciros 
de qué se trata. 

Me alegro 
de que así me hagais justicia. 
Pero volviendo al comienzo 

Quiñones. 

de nuestro asunto, ¿quien es, 
Doña Quiñones el reo? 
Uno que vale... acerctáos, 
él solo, por ochocientos! 

Lope. 

Quiñones. 

/ 

¡Os burláis! 

Hombre temible, 
valiente, audaz, de un talento 
diabólico, estraordinario. 

Lope. 

Quiñones. 

.según se afirma... hechicero! ‘ 
Ba! ba! 

En fin, cuando á un marqués 
del Valle do Campo Ameno 
se le confiere ese encargo, 
podéis calcular por ello 

Lope. 
cuanta será su importancia. 
Es verdad, sí, me convenzo. 
¿Mas, decid, quién es, sepamos. 
ese hombre, ese portento? 

QumoNES {^registrando la escena con la visia,) 
1). Luis Ponce de León! 

Lope (asustado). Don Luis Ponce! Dios eterno! 
Él ^efe del Rayo de Austria! 
de esa sociedad.yo muero! 
pc^o, no, no; es imposible.., 

Quiñones. Cuando os digo. 
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Lope. No lo creo^ 
D. Luis está en Alemania 
con su archiduque. 

Quiñones. Hombre incrédulo, 
testarudo! 

Lope. Dueña, dueña! 

Quiñones. Os repito que es muy cierto. 
líoy llegaron de la corte 
para el señor marqués, pliegos 

{^Jparece Feliz en el fondo^ recitado y escuchando.^ 
en los cuales se le informa 
que ese favorito.... (hebreo! 
del archiduque D. Carlos, 
andaba haciendo prosélitos 
por estas inmediaciones. 
¡Eh, me hacéis temblar! 

En ellos, 
además de autorizar 
al señor marqués, mi dueño, 
para cojer á ese hombre, 
sea vivo, ó séa muerto, 
vienen descritas sus señas. 
Callad! Callad! Será horrendo! 
Al contrario, • es muy buen mozo! 
Es posible! 

Alto^ de^cuerpo 
airoso; {Feliz se vd aproximando.) 

blanco; ojos negros; 
la barba de igual color. 
Diz que es hijo. 

{Feliz colocándose en medio de los dos). 
Feliz. Del infierno! 

aasiSiiíü 27. 

n. LOPE, noÑA QUIÑONES, FELIZ. 

{Lupe y Quiñones lanzan un yulo de esp¡,inlü al ver d 
Feliz). 

Loi'l. Misericordia! 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

I-OPE. 

Quiñones. 

I 
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QmÑoiNjes. 
Lope, (ap.) 
Qüiñoines. 

Feliz. 

Lope. 

Saula Ursula] 
D. Luis! 

Válgame S. Pedro!' 
Os vais á" encerrar ahora 
los dos en vuestro aposento, 
y por Dios que si chistáis. 
Compasión! 

OüiÑowES. Piedad! 
Feliz. Silencio! 

(^Les hace un ademan imperioso para que se retiren.) 

Qdiñoines: {ap.) Por donde ha entrado este diablo! 
Lope, {ap.) Y estamos solos, qué miedo! (vdnse. 

FELIZ. 

¿Con qué era viiestro señor 
con sus viejos escuderos 
quien encontramos ha poco? 
i Ah, marqués, marqués! ¡Veremos 
quién de los dos sale ahora 
mas mroso de esto aprieto! 
¿Qué jente habrá en esta casa? 
Criados.jente sin pecho; 
por'aqui, no hay que temer; 
los mios á todo evento 
quedaron bien apostados. 
La senda principal, creo 
que es aquella; por allí 
deben venir los sabuesos 
que acompañan al marques— 
por aquí... {viendo llegar un embozado) 

¡Alto! 
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FELIZ. DON LUIS (embozado y armado). 

D. Luis. Qué hay ,de nuevo? 
Feliz. Ya lo veis; sin novedad 

me he colado hasta aquí adentro. 
D. Luis. Y bien? 
Feliz. Que estamos vendidos. 
D. Luis. Vendidos! Qué estáis diciendo? 
Feliz. ]\o hace mucho que una dueña 

aquí relataba á un viejo 
las señas de nuestro gefe. 

D. Luis. Esactas? 
Feliz. IXi mas ni menos 

que como él es en persona. 
D. Luis. Pues por donde.t.l 
Feliz. * No lo entiendo: 

pero os puedo asegurar 
que el marques va en seguimiento 
de D. Luis. 

D. Luis. Bien, retiraos. 
Feliz. Os quedáis aquí? 
D. Luis. Me quedo. 
Feliz. Solo? 
D. Luis. Solo. ¿Vuestra gente? 
Feliz. En un matorral espeso 

que hay detras de esa fachada, 
queda aguardando. 

D. Luis Estad prestos 
a la señal convenida; 
y cuando avise... {enseñándole el pito) 

Feliz. Comprendo. 
{Saluda y se retira .por donde vino.) 

DON LUIS {examinando la escena). 

Esta es la quinta... la casa... 
{Señalando fuera de la escena.) 
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la fuente, si, hien me acuerdo! 
En ella... pronto hará nn año, 
que vi su rosiro echicero 
y sentí por vez primera 
palpitar de amor el pecho. 
¡Nunca yo me imaginara 
un perfil mas puro y bello! 
En vano fué desde entonces 
batallar con el recuerdo 
de una muger, que el acaso 
hizo que viera un momento. 
Su imagen encantadora 
do quiera me va siguiendo, 
y cuanto yo de la mente 
mas desecharla pretendo, 
mas y mas se arraiga ella, 
allí siempre, á mi despecho.— 
Soy un loco? ^in insensato! 
estoy perdiendo así el tiempo 
en pueriles ilusiones 
sin por qué, ni fundamento.— 
Mucho tarda en dar la vuelta 
el marques!—Si será cierto... 
¿Qué me importa que lo sea? 
Tranquilo estoy... y le espero. 

(Se sienta en un banco.) 

DON LUIS (sentado). rsAEEC. 

Isabel (ap.) Me pareció haber oido 
hace poco hablar aquí; 

(Repara en D. Luis.) 

qué veo? (acercándose) es un hombre... si... 
algún criado dormido. 

(Tocándole en el hombro.) 
ea, despertad; qué hacéis? 

D. Luis (admirado ap.). Dios me valga! 
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« , 
IsARTíL {sorprendida). Ah! uu forasl<iro!.. 
Luis Ella es! 
Isabel. Quien sois, caballero? 

Luis. Señora, no os asustéis; 
. portador de una misión 

para el marques, importante, 
he llegado hace un instante 
cerca de su habitación. 
Mas tan rendido y cansado 
con las fatigas del viage; 
que al sentir de este follaje 
el ambiente perfumado, 
sus misteriosos rumores, 
no he podido resistir. 
¡es tan hermoso dormir 
entre estas ramas y flores! 

Isabel {ap.) Esta voz. recuerdo* ahora. 
Luis {ap.) ¡Qué bella! qué hermosa es! 
Isabel. Tenéis que hablar al marqués? 
Luis. Bien á mi pesar, señora. 
Isabel. Triste -será la misión; 

¿alguna derrota? Hablad; 
¿qué desgracia. 

Luis. .Dispensad. 
muy distinta es la razón. 

Isabel. IN'o comprendo. 
Luis. ¿Quién, decid, 

hallándose asi tan bien, 
no ha de mirar con desden 
los negocios?. 

Isabel. - Advertid_ 
Wli padre... el señor marqués 
de Campo Ameno, está ausente. 

Luis (admirado). ¡Vuestro padre! (cip,) Dios elemento! 
Isabel. Por asuntos de interés. 
Luis. Conozco la espedicion. 
Isab;el. ¡Vos! 
Luis: No es fácil conseguir, 

como se cree, rendir 
á Luis Ponce de León. 

Isabel. ¡Ciertamente, en pos de él van; 



Luis. 

IsAT?líL. 

Luis. 

Is\T?RL. 

Luis. 

Isabel. («;?•) 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

1G 
mas, por dóiwlo lia])0is lo^^rado. 
Ya reis que esloy informado. 
Sois por vciiliira. 

D. Juan... 
marqnds de Torro Lap^uiia, 
vuestro humilde servidor. 
Caballero, es un honor. 
Para mí que la fortuna 
al sentar aquí la planta, 
me proporciona el placer, 
Este acento. 

De poder 
admirar belleza tanta. 
Y ¿creeis seguramente 
que puede ser peligroso 
prender á ese revoltoso? 
D. Luis* señora, es valiente. 
Y cruel. 

Jamas lo ha sido. 
Según se dice, inflexible, 
perverso. 

Será posible! 
Hombre brutal. 

Han mentido. 
Los que asi tan inhumanos 
denigran al de León, 
ó le tienen miedo, ó son 
una turba de villanos. 
Con calor tomáis, por Dios, 
su defensa. 

Ko os asombre. 
¿Conocéis vos á ese hombre? 
Somos amigos los dos. 
Y aunque en civiles contiendas 
discordamos, á mi ver. 
no dejo de conocer 
que tiene apreciables prendas. 
Ño arguyo mas en contrario: 
y es, decidme y perdonad 
mi pueril curiosidad; 
ese hombre estraordinario 
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Luis. 

(an bizarro y tan apuesto 
romo en general se cuenla? 
Siempre, señora, se aumenta 

Isabel. 

un poco mas. 
Por supuesto. 

Luis. 

pero vos ¿qué me decis? 
Que es regular su apostura.... 

Isabel {cip.) 
Vendrá á ser... de mi estatura... 
Gallardo sera el t). Luis! 

Luis. 

Joven? 
Mi edad.... 

Isabel. En buen bora, 

Luis. 

joven de tal importancia... 
¿mucha sera su arrogancia? 
No es nada vano, señora. 

Isabel. 

El mundo le cree fiero, 
porque en su rencor profundo 
le juzga muy mal el mundo..., 
tal vez pudiera altanero 
con su fortuna engreido 
contemplarse satisfecho ; 
mas de la suerte á despecho 
vive triste y abatido.— 
¿No lo creeis? 

En verdad.... 

Luis. 

que responderos no sé,... 
decís tales cosas, que.... 
Mal reprimo mi ansiedad! (^7’*) 

Isabel. De D. Luis allá en su bando 

Luis. 

su poder todo lo alcanza ^ 
¿qué le falta? 

La esperanza. 
ISAKSJL. ¿De vencer? 
LiJtS. Idolatrando. 

Isabel. ¿A su rey? 
Luis. A una muger. 

Isabel. ¿Os chanceáis? 

Luis. ¿No es él hombre? 
' ¿Qué hay en ello que os asombre? 

Isabel. El juicio me haréis perder. 

Luis. Tenéis razón ^ distraído 
9 
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que os importuné í oofieso; 
perdonadme. 

Piada de eso; 

Lris. 

yo soy la que no fie podido..., 
proseguid, señor marques..,, 
¿es bella? 

Como ella sola. 
Isabel. ¿De qué pais? 
Luis. Española. 
Isabel. ¡Es compatriota! 

Luis. Asi os. 

Isabel. Belleza será notoria! 

Luis. Es la misma perfección. 
Isabel. La habéis visto? 

Luis. En relación. 
Isabel. Pío teneis mala memoria! 

Luis. Tal cual. 
Isabel. Esquiva? 

Luis. ]\o sé... 

Isabel. 

es decir, D. Luis lo ignora. 
¡Y sin embargo la adora! 

Luis. Para amar basta la fé. 

Isabel. ¿Pero al menos esa dama 

% 
Luis. 

de D. Luis sabrá el afan? 
Pío la conoce. 

Isabel. ¡D. Juan! 

Luis. Píi aun sabe como se llama. 

Isabel. Me estraña lo que decís, 

Luis. 

y que no lo entiendo os juro! 
Son un enigma algo oscuro 

Isabel. 

los amores de D. Luis.— 
Mas veo que os fastidiáis... 
Nunca me encontré tan bien. 

Luis. Yo me doy el parabién. 
XsABEIj. Proseguid. 
Luis. Si os empeñáis.... 
Isabel. ¿Cómo ó donde prendó así 

Luis, 

al de Ponce esa beldad? 
La vió por casualidad 

Isabel. 

una vez que estuvo aqui. 
Decís que aquí mismo?... 



Luis. 
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ISAT?EL. 

Lüis. 

Isabel, 

Luis. 

Isabel 

No, 
no recuerdo á punto fijo 
el lugar en que rae dijo, 
mas ser por aqiii debió. 
Filé una tarde en que cansado 
de andar incesaiiteraente, 

t / 

se paró junto á una fuente 
el de León, disfrazado. 
La tal fuente figuraba, 
¡qué prolijo es el amor! 
un granado... 
(con viveza) ¿Cómo? 

En flor, 
de cuyas hojas manaba 
el agua en caprichos rail; 
estraña y linda invención, 
según cuenta el de León. 
¿Y en qué mes era?. 

En abril. 
^meditando ap.) Es singular! 

Luis. Embebido 
delante de la escultura, 
examinaba su hechura, 
cuando le distrajo un ruido, 
que á su parecer venia 
de un jardín allí inmediato. 

Isabel, (ap.) Mal mi confusión recato! 

Luis. Eran gritos de alegría 
que, de su gozo al través, 
exalaban seis hermosas, 
mas hermosas que las rosas 
que hollaban sus lindos pies. 

Isabel. ¿Y era alguna de entre aquellas? 
Luis. De todas las mas cumplida. 
Isabel. ¡Pronto escojió por su vida, 

si todas eran tan bellas! 
Luis. Nunca rostro mas galano 

dice que viera un mortal, 
perfección tan ideal 
no se concibe en lo humano. 
Prendida una gasa azul 
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de su brillante ciibcllo, 
daba sombra al allm cuello 
acariciándole, el ful. 
Y si el divino arrebol 
de vez en cuando velaba, 
era el soi que alii ocultaba 
detrás de la gasa al soi. 
Atónito, eslasiado, 
y como fuera de sí, 
estaba el de Ponce allí 
por la beldad f.asrinado; 
cuando vió que hacia la fuente 
en que él inmoble yacía, 
el ángel se dirijia... 
¿Con qué era él... 

Es evidente; 
no habia otro. 

Isabel (ap.) 

Luis (op.) 
Isabel («p.) 
Luis. 

¡El estranjero! 
¡Esá emoción... 

* ¡Y era yo! 
Al pasar le dirigió 
un aguárdeos Dios, caballoro)j 
Mas en vez de contestarla 
el D. Luis como debia... 

Isabel («Pi) 

Luis. 

¡Qué sospecha! Si seria... 
Atrevióse á demandarla 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel (ap^) 
Luis. 

Isabel. 

Luis. 

una flor... un pensamiento... 
¿Y la dama se le dió? 
¿Qué hubierais hecho vos? 

Yo.... 
A ver. 

INo sé lo que siento! 
¿Hubierais sido cruel? 
Una flor es poca cosa! 
Lo mismo pensó la hermosa 
y le honró por fin con él. 

]sÁi?EL (con iníerés). ¿Y le guarda? 
Luí?. .Si, en verdad. 
ísAuiíL. ¡Qné capricho! 
Luis (con fuego). En su ilusión 

no lo cambiara León... 



JSAIÍKL. 
( iinhttrizddo 

ni iin solio! 
CallaJ, 

cabal loro... 

33®3iíía as, 

DICHOS. El. MAROHp.s pn (?/ foTtdo danclo tnslruccioHG^ 
(jofe de la ronda. 

Marohes. Me entendéis? 
LíJjs (con despecho ap.^ Qué iiiiportiino] 
Is vREL {dp.) ' ¡Oh Dios! mi pa’hu' 
Marques (o la ronda), liecorred seg’mid.i vez 

las avenidas del parque, 
luieriiras descanso un moineulo; 
detened á cuantos pasen, 
y cuando oigáis la señal 

(^Mostrándoles el pilo.) 
acudid aquí al instante. 

(Za ronda se retira.) 

MARQUES. LUIS (retirado), tsabel (sale al encite.ntro de su 
padre.) 

Isabel. 
Marques. 

Luis (^T-) 
Marques. 

Isabel. 
r> 
•M.-i 

Marques. 

Señor.... 
Como! Isabel mia! 

Isabel! nombre adorable! 
Despierta aun á estas horas? 
hija querida, mi ángel, 
por qué no te has acostado? 
'Ausente vos, fuera en balde 
querer conciliar el sueño. 
Ademas, que no es tan tarde... 
Hija ima... aquí tan sola... ^ 
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{Mirando á donde está D. Luis,) 
No estoy sola... 

Luis {^saludando al marques). Dios os guarde, 
seiior marques. 

Marques {queriendo reconocerle) Y, á vos... pero... 
Si no os dignáis enterarme... 

IsAEEL {aj}. d Luis). Ved lo que hacéis. 

Marques. ^ ]yo recuerdo... 
Luis {ap, a Isabel^. Gonsentis en que él os ame? 
Isabel al Marques. El señor es portador 

de una misiva importante 
para vos. 

Marques. Para mí? 
Es cierto. 

asuntos aquí me traen 
de gravedad. 

Marques. Esplicaos. 
I f^Ts. Permitid... 
Marques {ap.). Algún percance... 

Isabel, déjanos solos.... 
pero no sin abrazarme. 

Isabel {d Luis). Dios os guarde, caballero. 
{Acompañándola hasta la puerta.) 
El, señora, os acompañe. 

Isabel {d Luis). Encargad al de León... 
Luis {con ansiedad). Qué? 

Isabel. j'ifo se esponga á un desastre. 

{Se va precipitadamente.) 
Luis {ap.). Oh! soy feliz! 

marques, don luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Ya os escucho, 
os importaba el hablarme? 
Esa vos á quien importa. 
Se supone, {ap.) Qué arrogante. 
Y podréis decirme, quien 



23 
os maüda así de sii parle 
al marques de Campo Ameno? 

Luis (ap.). Qué marques tan pclnlaiite! 

(Ze da un plirgo.'^ 
J)Í2:naos... 

O 

Mauqües (tomándolo)^ Qué significa? 
Luis. Son, señor, mis credenciales. 

Por ellas podréis saber... 

Marques. (Con marcadas muestras de despecho.) 

Dios rae asista! 
Luis (op.) Efecto le nacen. 
Marques. Caballero, estáis segun¬ 

de que sea yo á quien manden 
tratar con vos? 

Luis (señalando en los papeles). No lo veis? 

Al marques, dice aqui al margen, 
de Campo Ameno y la Loca, 
no han podido equivocarse; 
al menos que no seáis vos... 
Ciertamente; en mi linage • 
no hubo nunca quien pudiera 
á tal punto degradarse, 
tratando con esas gentes. 
Advertid.... 

Lo dicho baste 
para que vos Ies llevéis, 
en gracia de mi carácter 
que no os trata cual debiera, 
mi respuesta inalterable. 
Gracias mil, señor marqués, 
por atención seraojante. 
Mas permitidme deciros 
que obrando asi, dais al traste 
con vuestra fama política, 
que por cierto es hoy bien grande: 
Eso á vos importa poco. ^ 
Vuestras altas cualidades 
se deben á la nación. 
Pero nunca á los infames 
que devorándolo todo 
quieren medrar con su sangre. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. * 
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* Lufs. 

Mauques. 

Luis. 

Mat.^ues, 

Ijjis. 

Bíap.qües. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 
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De lodos, según yo entiendo, 
partido puede sacarse. 
Ko os comprendo. 

Ya se amansa. 
Esplicaos. 

Voy á esplicarme. 
Supongamos que esos hombres 
que por el de Austria combaten, 
esos valientes, señor, 

á quienes llamáis infames... 

Que lo son... 
Enhorabuena,— 

si tal es vuestro dictamen... 
anheláran de una vez 
corlar la efusión de sangre 
que en mil torrentes inunda 
este suelo hasta anegarle. 

¿Y quién es la causa, quién? 
Si no me dejais que acabe, 
mal podemos entendernos. 

{ap.) ¡Oh qué idea! Perdonadme. 
Es tanto lo que me afecta 
el estado deplorable 
en que se encuentra la España... 
Vuestro enojo es muy laiidalde^ 
alimentemos, su orgullo, (op.) 
Procuremos sonsacarle, (ap.) 

Decíais, si no me engaño, 
que esas gentes forinidabíes 
a cuyo frente el de Ponce 
trabaja fiero, incesante, 
por el archiduque Carlos, 
desean corlar los males 
que á nuestra nación afiigen; 

¿no es esto? 
^ Asi es. 

Ad mirable. 
Y...* á la verdad, ¿creeis vos 
de buena fé á esos hales? 

La lionradezes su divisa; 

la fé jurada su base. 



Marques. 

Luis. 
Matíques. 

Litis. 

M VKQUES. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

I-UIS. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 
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Sí, sí, todo eso es rauy bueno 
para atraer ÍG:norautes. 
Eü cuanto á mí... . . 

Ya supongo... 
]N'o me alucinan tan fácil. * 
Pero.dejando ahora á un lado 
las I reí as de que se valen, 

voy á proponeros yo 
un partido razonable. 
Tin partido? 

Veiilajoso. 
Bien. Y en que puedo yo.... 

Antes 
de que á negociar entremos, 
respondedme, si es que os place, 
á una pregunta. 

Decid. 

En qué grado^, en qué clase 
servís vos al archiduque? 
Oh! no merece nombrarse: 
soy nn simple capitán. 
Cierto*, no es muy envidiable 
que digamos vuestro empleo; 

y luego el sueldo... 
Es bastante. 

Modesto sois! 
Qué queréis? 

es preciso contentarse. 
Pero si yo os propusiera 

otro mejor, que bastase 
á mantener vuestros gastos 
con comodidad y ensanche; 
si yo os lograra en la corle 
posición y dignidades... 

Es posible! 
Aceptaríais? 

Proposición tan brillante... 
Y ¿por qué medio podría 
merecer tantas bondades? 

xSirviendo las justas causas 
de que os mostráis tan amante. 
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Luis. 

{jp.) 
Marques. 

Luís. 

Marques. 

Luis 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 
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Puede muy bien un error 
conducir á que se aparten 
los hombres del buen camino? 
pero vos cuyo semblante 
en vuestro fovor previene; 

{^Saluda B, Luis.'), 

vos en cuyo pecho late 
un corazón recto y puro, 
podéis muy bien, nunca es tarde! 
abjurar vuestros errores. 
Del rey Felipe es muy g^rande 
la clemencia; sus derechos, 
su poder incontrastables. 
En vuestras manos tenéis 
los medios para obligarle. 
Yo, señor! üii hombre oscuro. 
Temo que mi rabia estalle! 
Vos no ignoráis que D. Luis, 
ese perverso... 

Adelante. 
Anda por aquí escondido... 

(/?. Luis fiuge sorpresa.) 

Bien lo sabréis... denunciadle, 
y habréis hecho vuestra suerte. 
Qué, vil! 

Dudáis? 
Dispensadme... 

Estos asuntos, ya veis 
que necesitan pensarse. 
Ko digo yo que rehúse 
ofertas tan agradables 
como las que vos me hacéis; 
no, nada de eso; pero antes 
quisiera que vos también 
á las mias contestaseis. 
Ofertas á mí? 

Es muy justo 
que si trabajáis... os paguen. 
Vive Dios! 

Señor marques, 
sed como yo tolerante. 
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Concluyamos. 
Sin entrar 

en minuciosos detalles 
acerca de los partidos 
que hoy en España combaten 
con mas ó menos ventajas... 
yo, indigno representante 
dol poderoso archiduque, 
vencedor en todas parles, 
también os ofrezco ahora, 
si 06 adheris a mis planes, 
allanándole el camino 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques, 

Luis. 

Marques. 

que hacia la corte le trae, 
todo el oro... 

Qué osadia! 
Todo el oro... 

Miserable! 
Que exijáis por el servicio. 
Y yo he podido escucharle! 
Aceptáis, señor marques? 
Salid de aquí, vive Dios, 
ó, aunque tocaros es mengua, 
os he de arrancar la lengua 
de que tan mal usáis vos. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Ingrata es la despedida! 
Harto indulgente castigo... 
Conque al de Ponce le digo... 
Tan poco apreciáis la vida? 
Tan poco, que no merece 
que en ella piense un marques. 

Marques. 

Luis. 

La dejareis pronto, pues. 
IN'o me opongo^ si os parece 
que obrando así ganareis 
fama de buen servidor, 
mi vida es vuestra, señor. 
Pero en fin ¿no me diréis 

Marques. 

si... 
Esto es ya demasiado. 

(^Suena el pilo.) 
Luis {sobresaltado). Como! me queréis prender? 
Marques. Al punto lo vais á ver. 
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Lcis {ap.). Si se hiiLieran descuidado... 

^Marques. 

Imposible! 
Por mi nombre! 

{^Feliz aparece con los suyos recatado el rostro.) 
Veremos si en adelante 

Luis. 

os mostráis tan arrogante! 
{A Feliz.) , 

Sujetad bien á ese hombre 
que tan valiente parece^ 
ea, varaos, ¿qué hacéis, pyes? 
Inútil, señor marques. 
Esta gente no obedece ' 

Marques. 

mas que a mí. 
En vanelo intentas... 

{Reconociendo d los soldados.) 
Cielos! también son traidores! 

{Feliz apacigua su encono^ d un ademan de Luis.) 
Luis. Ko lo hayais á mal, señores, 

que ya arreglaremos cuentas. 
{Lms se dispone d salir con los suyos de la escena. 

marques grita.) 
Marques. Lope! Fernando! Traición! 

(Isabel, Criados: salen apresurados.) 
Luis. {Al marques que quiere lanzarse d él.) 

Isabel. 

Marques. 

Luis. 

Deparad lo que hacéis! 
Padre! 

Quien sois? 
Aunque á vos no os cuadre 

D. Luis Ponce de León. 
{Lanzan una esclamacion de espanto y cae el telón. 

FIN DEL ACTO PIIÍMEIIÓ. 
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6'ala on rasa 

QrÑoPfES. 

Isabel. 

Quiñones. 

ÍSABEL. 

Qiuñoives. 

ACTO SEGUN DO. 

del marqués, puertas á los costados, otra on el fondo, mesa 
cou cscrihania, fkt. 

aasasíiíi a» 
ISABEL, DOÑA QUIÑONES. 

iVálgame Dios! ¿qué eso escuclie? 
y de quién? 

Vaya, calmaos, 
buena dueña. 

¡Pues! lo dije; 
mo hará callar.... si no valgo 
para nada! Si se empeña 
me hará ver que vuela un carro 
y que dos y dos son cinco; 
pues no señor! 

Poco escándalo 
movéis por nada. 

¡Por nada! 
¿Conque no es nada asustarnos 
en la quinta ese D. Luis, 
á quien lleven dos rail diablos, 
y ultrajar á vuestro padre,- 
y.... no sigáis alabándolo, 
ó creeré que en devaneos 
andais con él.... 

Selle el labio 
la dueña, que ya enojada 

Isabel. 



Quiñones. 

Isabel. 

Quiñones. 

Isabel. 

Quiñones. 

Isabel. 

Quiñones. 

32 
estoy por Dios. 

i A mis años 
esto! Quién me lo diria? 
¿Es bueno qne regañando 
siempre esteis, doña Quiñones, 
y qne vuestro genio raro 
solo por mover rencillas 
ha de ver lo negro blanco? 
¡Pues, lo mismo que D. Lope! 
Yo le diré á ese bellaco 
de escudero, medio herege, 
si regaño ó no regaño. 
En mi tiempo no se usaban 
semejantes desacatos 
con las dueñas, y las niñas 
las oíamos callando. 
Si decían «á rezar» 
cogíamos el rosario^ 
ícque no se sale A paseo» 
y en casa nos encerrábamosi 
<(á leer en las Veladas» 
y leíamos los Salmos, 
ó á lo mas fa verdadera 
historia de Carlo-Maqno. 
Si un superior nos mandaba 
cualquier cosa, á hacerla al canto? 
mas las doncellas del dia 
hacen todo lo contrario. 
Si reñimos, nos responden? 
no obedecen, si mandamos 
no respetan nuestras tocas 
y nds tiran de los mantos. 
Vos misma, vos me enojáis 
á mí, que os tuve en mis brazos, 
desde que érais tamafrita. 

No sé qué os sorprende tanto. 
Decidme, ¿no es D. Luis Ponce 
enemigo declarado ' 
del señor marques? 

Ignoro.... 
Pues mal podréis ignorarlo, 
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Isabel. 
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Isabel. 

Quiñones. 

Isabel. 

Quiñones. 

1^1 abques. 

Isabel. 

33 
mando anoche con su gente 
contra vuestro padre anciano 
en la quinta.... 

No lo niego; 
mas vos no habréis olvidado 
que no se atrevió cá tocarle. 
¡Miren qué hazaña! 

Y que acaso 
á haber mi padre caido 
de otro enemigo en las manos.... 
Y ¿sabéis que el tal D. Luis 
está vendido al austriaco 
en cuerpo y alma? 

¿Y no puede 
ser generoso y honrado 
por eso? 

Mirad que cuentan 
de él mil lances... 

Todos falsos. 
Si dijeran que es valiente 
y de corazón hidalgo... 
acertaran 

¡Virgen santa! 
¡Tin agente de D. Cárlos 
ser hidalgo y generoso! 

(«S’e oye ruido de pasos fuera). 

Perros, hereges, malvados; 
hasta su trage.... mas, calla... 
parece que se oyen pasos... 
es vuestro padre... lo dicho: 
mientras no vea quemados 
á todos esos vergantes... 
uf! qué tiempos tan aciagos! (vase) 

EL MARQUES , ISABEL. 

Dios te guarde. 
El os asista, 

3 



Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

M ABOLES. 
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scfíor; ¿del sus!o pasado 
os halláis ya mas tranquilo? 
Cierto, que me dio mal rato 
el tal León; pero pronto 
le pondremos á reraudo. 
¿Qué decis? (ap.) Por él temiendo 
estoy! 

Nada, que los pasos 
se le siguen con cautela, 
y que ha de valerle el diablo 
ó ha de dar con la justicia 
hoy, sino fallan mis cálculos. 
(Cierto es su peligro.) Pero... 
¿A interceder vas acaso 
por él? 

Señor.... 

¡vive Cristo, 
que estás, Isabel, soñando! 
Yo he de cumplir con la ley, 
y si por dicha le hallamos, 
pronto estará. 

En una cárcel 
quizás ¿es cierto? 

No... ahorcado. 
(¡Cielos!) Muy grave delito 
para tan severo fallo 
será el de D. Luis. 

Anoche, 
con arrojo temerario, 
me propuso que me uniera 
al archiduque D. Cárlos. 
Osadía fué estremada! 
Espero que disculparlo 
no querrás ya. 

No hay discuIp» 
que sirva á esceso tamaño; 
mas bueno fuera también... 
Sí, ya entiendo, perdonarlo; 
¿no es esto? 

Que al castigarle, 
vos apreciarais en algo 

Isabel. 



Marques. 

ÍSAERL. 

Marques. 

ISARFL (ap.y 
Marques. 
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el ve^os libre. 

Eso mismo 
estaba yo abora pensando. 
Veré al rey, y baré de modo 
que no sirva al populadlo 
de diversión; es muy justo 
no ser con D. Luis inóralos. 
Qué bueno sois.’ Y deí-pues.... 
Nada; al verdufro le mando... 
Qué escucho! 

Y allí sin ruido, 
queda el negocio zanjado. 

menos. LOPE anuneiando ^ poco despues.vo^Tv.viO^x. 

Lope. 

Marques. 

Conde. 

ISAEEL {ap.) 
t 

Conde. 

M arques. 

Conde. 

(a Isabel.) 

Isa REI,. 
Conde (ap.). 

El conde de Fontenosa,' (a¿ marqués.) 
pregunta por vos. 

Le aguardo. 
(Fase Lope). 

Señor marqués... Isabel, (saludando.) 
siempre bella! 

(Siempre vano!) 
y vos, conde, lisonjero. 
Lisonjero no; admirando 
las sublimes perfecciones 
de que el cielo os ha dotado. 
Mas decid, señor marqués, 
¿cómo la vida del campo 
abandonáis de repente 
por el ruido cortesano? 
Circunstancias imprevistas... 
En vano es disimularlo; 
nada; la corle, la corte... 
lo mismo que yo... ¡Si es claro! 
¿á qué opináis vos conmigo? 
Yo? no; todo lo contrario. 
Que belleza tan silvestre! 
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Isabel («V-)- finieren le dé mi mano! 

antes morir. 

CowDE. atractivos 
ofrece una selva, nn prado? 
¿Ni con quien lia de hablar uno? 
¿Con las piedras y los pájaros? 
Ame en buen hora esa vida 
el que nació desdichado, 

. sin mas bienes que dia y noche, 
, ni mas cuna que un establo. 

Pero el que cual yo ha nacido 
bajo el techo de un palacio, 
y presenta por blasones 
dos zorros en campo blanco, 
y un mochuelo en las almenas 
de un castillo arruinado, 
nunca podrá resignarse... 
‘pero, marques, yo hablo y hablo 
sin dejaros meter baza; 
perdonad si me distraigo; 
es una mala costumbre 
que tengo desde muchacho. 

MabOues. Isabel, déjanos solos. 
Isabel [saludando). Señor conde... 
Conde (dándole la mano), Acompaliaros 

permitidme hasta la puerta: 
(En la puerta.) ♦ 

Oh! qué divina! 
Isabel (entrando. Jp,) Oh! qué fatuo! 

marques, conde. 

Conque, marques, por lo visto, 
fue á parar como un incauto 
á vuestra quinta? 

Peisteis 
mi caria? 

Conde, 

Marques. 

I 



CONDK. 

Makqi’es. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde («p.) 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 
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l’ues 00? volando! 

Eolonccs lio sé á qné viene 
vuestra pregiiiita. 

Es eeacto; 
ni yo lampero lo sé; 
pero ¿qué queréis? el habito... 
la costumbre de... y qué planes 
toneis ahora? Sepamos. 
Yo os propoudria uno bueno, 
maffniTico! estraordinai r»...! 
con el cual de su persona 
podríais* apoderaros. 
Veámosle. 

Muy sencillo. 
Dicen que es D. Luis osado. 
Como él solo, 

* Que no teme... 
A nadie, ni á Dios, ni al diablo. 
¿ Se sabe su paradero ? 
Lo sé yo. 

Pues cayó el pájaro. 
Escribidle cuatro letras, 
diciéndole «Sin embargo, 
de lo que anoche pasó, 
después he reflecsionado 
con mas calma nuestro asunto, 
y quisiera que arregláramos... 
Ja!ja! 

i Si algún desatino 
Habré dicho! 

í Sois muy cándido 
Cuando vos salís, yo, conde, 
estoy de vuelta. 

Canario! 
no os descuidáis. 

Esa idea 
es la mia. 

Y bien, ¿parado 
os estáis? 

Le escribí al punto, 
y vendrá. 



CoNDií (ap.) 

MakqüjíS. 

Conde. 

Makqües. 

C’ONDK. 

Marques 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 
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Soy un naranjo í 

¿Poro estáis seguro... 
Es hombre 

de atrevimiento estremado, 
y mas su osadía crece 
cuantos mas son los obstáculos. 
Asi me lo dijo, y dióme 
las señas, donde buscarlo 
en cualquiera circunstancia 
y ocasión necesitáramos, 
Y ¿sabéis, señor marqjjés, 
y esto quede para entrambos, 
que el medio es un poco... asi... 
como... (ivaya me atraganto !) 
Queréis decir poco noble! 
¿ no es eso? 

Habéis acertado. 
¿Y qué en esas pequeñeces 
se pare, quien de palacio 
pisó una vez los salones? 
Tenéis razón, me retracto. 
Mas pasemos á otra cosa*, 
habéis, marqués, meditado 
sobre mi asunto? 

¿Qué asunto? 
Mi boda. 

Voy á ser franco. 
Teneis apreciables prendas, 
conde. 

Ya veis, eso es algo. 
Vuestro linaje es ilustre... 
Dos zorros en campo blanco, 
y un mochuelo en las almenas... 
Sí; de un castillo arruinado, 
me lo habéis dicho mil veces, 
señor conde. 

Sí? ¡Qué diablo! 
De que sois rico, opulento, 
bien lo mostráis en el fausto 
que ostentáis. 

Pío hay en la corte 
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quien tencha cuatro caballos 
como aquellos que... 

Ya entiendo, 
queréis decir los castaños. 

Conde. Y eso es poco? 
Marqües (aj).) ¡Si no fuera 

por eso! 
Conde. Entonces, me caso 

Marques. 

con vuestra hija. 
Si hubierais 

su voluntad esplorado, 

Conde. 
y ella os amase... 

Hasta ahora 
no he podido tener ánimo 
para hablarla ni una jota 
del asunto que tratamos. 
Mas no temáis, pues hoy mismo 
se allanarán los obstáculos 

Marques. 

que presentáis. 
Por mi parte, 

estoy dispuesto á apoyaros, 
y aun ya le he dado á entender 
vuestros deseos. Yo salgo 
y os dejo á solas con ella. 
Con que, conde, aprovechaos 
de mi ausencia, y si ella accede 
dueño sereis de su mano. 
¿Isabel? {llamando). 

Isabel. 

Marques. 

DICHOS. ISABEL. 

Señor... 
Al conde 

te quedas acompañando. 

Conde (np.) 

pues negocios de importancia 
me separan de su lado. {Fase). 

¡Eh, pelillos á la mar! 
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solos estamos los dos, 

es cierto^ mas, vive Dios, 
que DO sé como empezar! 

JSVREL. (<2p.) Pío se atreve... {d él) Fontcnosa! 
COWDE. ¡Ehl ¿qué es eso? [d eMa) Me decido, (op.) 

Estaba tan... distraido... 
que solo esa voz... hermosa... 

Isabel. ¡Qué aprensiones! 
COWDE. ¿Aprensiones? 

siempre sois conmigo injusta. 
Isabel. Es, conde, que no me gusta 

escuchar adulaciones. 
Conde. Me habrán mentido mis ojos; 

¿pero, qué os he decir, 
cuándo os ven ellos rendir 
corazones por despojos? 
Yo mismo, yo, os idolatro. 

Isabel. Pues no sospechaba yo... 
Conde, (ap.) Vamos me dice que no 

como dos y dos son cuatro. 
¿Y qué respondéis, señora, 
á vuestro rendido amante? 

Isabel. Lo sabréis... mas adelante. 
Conde. ¿Por qué no ha de ser ahora? 

¿Con qué es inútil mi afan? 
Isabel. Mucho espera quien bien ama. 
Conde. Ko vi mas ingrata dama. 
Isabel. INi yo mas terco galan. 
Conde. "Veo que disimuláis 

y lo siento. 
Isabel. Conde, os juro... 
Conde. Pío juréis , si estoy seguro... 
Isabel. ¿De qué? 
Conde. ¡Bah! de que me am; 
Isabel. ¿Sí? 
Conde. Seguro. 
Isabel. Pío os creyera 

tan perspicaz. 
¡Oh, me precio 

de ser... 
Conde. 

Isabel (ap.) El hombre mas üccio! 



(a c7) 
(ap.) 

Conde (dp^) 
Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Cunde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 
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Cuidado que el qne os oyera... 
Hacerle olvidar confio 
su amor.) 

En 1K1 potro me Iiallo. 
Y... ¿qué tal vuestro caballo? 
el de las mancbas... 

¿El pió? 
es iin soberbio animal-, 
cuando le arrimo la espuela 
parece, Isabel, que vuela 
en alas del vendabal. 
Y al batir los negros cascos* 
en la carrera tendida, 
reduce á arena molida 
hasta los duros peliascos. 
Pues, y mi pavo real? 
¿Y mis cuatro perdigueros 
como las aves lijeros? 
tengo en ellos un caudal. 
Propio es de viiestra nobleza 
criar animales tales. 
Me tienen ios animales 
trastornada la cabeza. 
En ellos mi dicha fundo; 
ellos son la gloria mia; 
como que no los daria 
por todo el oro del mundo. 
Esta afición singular 
me viene desde mi abuelo. 
Ya lo sé, con el mochuelo 
que vemos todos brillar 
en vuestro escudo. 

Asi es; 
pero, dejando esto á un lado, 
decidme, ¿nada os ha hablado 
acerca de mí el marqués? 
¿Tío os ha dicho que os adoro 
y que cifro el amor mió... 
¿En qué? En el caballo pió? 
¡ja, ja, ja! 

¡Hay mayor desdoro! Conde (ap.) 



Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Lope. 

Conde. 

Lope. 

Conde 

A2 
Me habéis hecho tal pintura... 
me hablasteis de él con tal fuego, 
que, conde, os contemplo ciego 
á la luz de su hermosura. 
Señora, voy á ser franco, 
tales agravios escucho... 
que... 

(^saludando) A Dios, conde, y cuidad mucho 
los zorros en campo blanco. {Fase,) 

CONDE. 

Eso á mí?... Mas su desprecio 
es justo: hablamos de amor, 
y principio á lo mejor 
con mis... vamos... ¡soy un necio! 
Si me apoyára el marqués.... 
Volveré luego. {Jl salir tropieza con dcm 

Lope que entra.) 
Sois miope? 

¡Ah, señor conde... 
¡Ob, buen Lope! {marchando) 

¡Cómo! ¿os vais? 
{saliendo). Hasta después. 

LOPE. 

¡Tiene en el cuerpo el demonio! 
¡qué cabeza! Lo que digo, 
es loco... ¡cargue contigo 
el que tentó á San Antonio! 
Que luego Doña Quiñones 
le defienda, es lo que estraño... 
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Aquí tropezó {^señalando la frente.) 

;Mal a fio! 
¡Si tengo cuatro chichones! 

Lope, D. Luis. 

Luis. Buenos dias. 
Lope, (ap.) ¿Otro mas? 

¡Uf! el de anoche! 
Lijts. ¿Qué es eso? 
Lope. Nada. 
Luis. Mejor. 
Lope, (ap.) Estoy tieso. 

¡Válgame San Nicolás! 
Lilis. Al marqués vais á decir 

que espero. 
Lope. Estoy enterado. 

(¡ Pues me gusta! y se ha se 
Es que os quisiera advertir... 

Luis. Hablad, pronto. 
Lope. Que ha salido. 
Luis. Lo siento, pues ya es la hora 
Lope. Avisaré á la señora, 

si os C!s igual. 
Luis. Convenido. 
Lope. ¿Y la diré... 
Luis. Que aqui espero. 
Lope. Bien, pero... 
Luis. Digo que basta. 

Salid. 
Lope (ap,) Malas moscas gasta 

el bueno del caballero! 

(^Sentándose) 

(Fase,) 
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Luis. 

Isabel, (ctp») 
Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Aqui una cila me diste, 
marqués; querrásme engañar... 
tú mismo te has de enredar {aparece Isabel) 
en la red que me tendiste. 
Isabel llega. 

/ 

saísasíái s* 
Isabel,D. Luis! 

Señora! {saludando) 
¡Cielos! es D. Luis. 

Llamado 
por 'vuestro padre, he llegado 
á verle en su casa ahora. 
No está, y no siento su ausencia; 
mil veces yo la bendigo, 
pues que por ella consigo 
hallarme en vuestra presencia. 
Después de lo que pasó 
anoche, venir osais? 
Yo temo... 

Nada temáis 
cuando tranquilo estoy yo. 
Es que pesaros pudiera 
haber puesto aqui los pies. 
¡Oh, no! es muy noble el marqués. 
Y si algún otro vendiera 
mi lealtad, con traición, 
pesára á mi suerte impía, 
quien es, muy pronto sabria 

I 
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D. Luis Ponce de Leom> 
j\Tas las órdenes del rey 
se han de cumplir. 

Luis. Eso sí; 

Isabel. 

Luis. 

y, como me alcanza á mí, 
vengo á entregarme á la ley. 

¡ Imprudencia ha sido ! 
¿Enojos 

me dais? joh, qué crueldad! 
culpad, señora, culpad 
al imán de vuestros ojos. 
Desde el dia en que os miró, 
desde el dia en que os oí, 
estoy, Isabel, sin raí, 
pues mi vida os entregué. 
Podéis mi amor desdeñar, 
hacerme tal vez morir. 

Isabel. 

Líjis. 
Isabel. 

Luis. 

mas no podréis conseguir 
que yo os deje de adorar. 
¿Sabéis lo que aqui os aguarda? 
Quizás... 

Pues bien, caballero. 
Cuando hay amor verdadero 
nada en el mundo acobarda. 

Isabel. 

Luis. 

D. Luis... 
Que os digneis oir 

Isabel, 

■ os ruego... 
Ved que os perdéis, 

salid. 
Luis. IN'o me conocéis 

cuando me mandáis salir. 
Isabel. 

Luis. 

Isabel («'?’•) 

iOh! 
¡Isabel! 

Pierdo el sentido! 
reparad que el tiempo pasa. 

Luís. Solo saldré de esta casa, 

Isabel. 

ó muerto, ó correspondido. 
(Qué hacer, Dios mió?) Temor 
me dá vuestra fiera suerte. 

Luis. ¿Y qué rae importa la muerte 
cuándo me abraso de amor? 



Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 
Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 
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Os perderá esa porfía. 
Pues bien; (iadme una esperanza 
y marchare sin tardanza. 
Ya os escucharé... otro dia. 
¡Otro dia! Y entre tanto... 
Poneos en salvo ahora, 
que es lo que importa. 

Señora, 
mi palabra no quebranto. 
(¿Hay mas?) 

* Comprendiendo voy! 
Vos no queréis dar oido, 
á un criminal, á un bandido... 
que por tal me tienen hoy! 
Ño, D. Luis. 

Nada rae estraña. 
Seré para vos un hombre 
oscuro, humilde, sin nombre, 
con fama tal en España, 
que por ella, á lo que infiero, 
de todo su ancho recinto 
me echó el rey Felipe Quinto, 
y pisé el suelo estran^^ero. 
Sin amigos, ni parientes, 
del turbio Sena en la orilla, 
á los cielos de Castilla 
alcé mis ojos dolientes. 
Acosado por dó quiera^ 
dejé á Francia; á Italia fui 
y en Alemania serví 
de Cárlos en la bandera. 
A favor de una invasión 
en España á entrar rae atrevo, 
pero comienza de nuevo, 
mi eterna persecución. 
Pregonada por la ley 
mi vida, marcho al acaso, 
tropezando á cada paso 
con el encono del rey. 
¿Qué debo* pues, esperar? 
¡Oh, señora! e! amor rnio, 
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es un suefio, un desvarío, 
lo sé bien á mi pesar. 

Isabel (ap.J ¡Oh! ya desventuras tantas 
me interesan! 

Luis (arrojándose d sus pies). No me oiréis? 
Isabel. I\o puedo, D. Luis, qué hacéis? 

Arrojarme á vuestras plantas. 
Levantáos... siento ruido... 
Os lo he dicho ya. 

|Ay de mí! 
Yo solo salgo de aquí, 
ó muerto, ó correspondido. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel (ap,) 
Luis. 

aasasíái. sa. 
DICHOS. EL CONDE. 

Conde. Bien, bravo! (d Isabel que trata de mar- 
Esperad un poco... c liar se). 

¿quién es?... (Señalando d D. Luis). 
Isabel (ap.) ¡Qué idea! 
Conde. Eso es, 

el postrado á vuestros pies, 

.y y<^- 
Isabel (d Luis). (Apoyadme) Es... (al conde) un loco. 
Luis (d Isabel). Señora... 
Isabel (d, Luis). Callad. 
Conde (Mirando asombrado d Luis). ¿Decís 

que es un loco? 
Isabel. Pero, como! 

Rematado. 
Conde. Pobrecillo! 

Y es verdad... hay en sus ojos... 
no sé que mirada... ¿y pega? 

Luis (acercándose al conde.) ¿Qué teneis... 

Conde (retirándose.) ¡Eh poco á poco, 
amigo. 

No tengáis miedo Isabel. 
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Luis («'P») 

ISAP.EL. 

Conde* 

Isabel. 

si es como un niño! 
A otro lo rito 

con esas, pues, francamente, 
á mí me parece un monstruo. 
¿Y qué clase de locura 
es la suya? 

Estoy atónito! 
en qué vendrá á parar esto? 
En viendo asomar un rostro 
de muger, vaga en sus labios 
una sonrisa de gozo, 

y*** 
Ya, ya! se eclia á sus plantas. 

Y arrebatado, lloroso, 
Habla de amor... 

i 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Lüis. (ap.) 
Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

(Con efusión^ 
Luis (np.) 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Luis (o??.). 

Isabel. 

¿Luego á vos... 

Pues! 
¿Como á todas? 

Lo propio. 
¡Vaya una locura eslraña! 
¿Pío os gusta? 

Píi por asomos. 
Mirad, mirad como escucha. 
Si. 

Creerá que hablamos de otro... 
Y vos qué le conteslásleis? 
Yo? 

¿Qué le dirá? 
Yo... (^bajando la vista) 

Pronto, 
que estoy en brasas. 

Le dije... 
que le amaba. 

Soy dichoso! 
¿Y al conde de Eontenosa 
le venís... 

¡Valí si es un loco! 
Es que esas chanzas... 

Qué títere! 
¿Quisiérais que desdeñoso 
mi acento, hubiera causado 
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su muerte? 

Conde. iOh, no! bien conozco, 
que á veces... 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 
Conde. 

En cnanto á vos, 
ya os lo be dicho; el tiempo solo 
hará que vuestras finezas 
escuche yo sin enojo. 
Bien; eso ya lo veremos; 
yo cuento.., 

¿Con el apoyo 
que os ha ofrecido mi padre? 
¿no es verdad? 

Sí, y á propósito; 
¿Dónde vería al marqués? 
¡Hay grandes noticias! 

{Con misterio^ pero en voz alta,^ 
Cómo! 

Se ha descubierto la casa 
en donde los misteriosos 
agentes del archiduque 
se reúnen. 

Luis (ap.) ¡fCielos, qué oigo! 
Conde. Mas se ignora el paradero 

de su jefe. ¡Oh, si le cojo 
yo en mis manos... 

Luis. ¿Qué le haréis? 
Conde {señalándose al cuello.) 3\ada! 
'Luis. le teneis odio. 

¿Y si Ponce de León 
os atrapa á vos? 

Conde. De modo... 
que si eso pudiera ser?... 
mas no será; por de pronto 
hoy mismo todos los suyos 
irán á los calabozos. 
¿INo opináis que es un buen golpe? 

Luís. Soberbio! 
Conde. Maravilloso....! 

Ya no tienen mas remedio 
que darse. 

Pse...! Luis. 
4 
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CoiNDE, 

LíTfS, 

Coixdb. 

Luís. 

Conde. 

Luis. 

Conde. 

lo que sepan. 
Dirán todo 

Ya! 

Luis (op.) 

Y entonces... 
Qiid? 

Se pierden. 
Es notorio; 

Se levantan unas horcas... 
mas veo que soy nn tonto 
en dar asi esplicaciones 
á nn demente.., pobre mozo! 
Qué seso! Estoy admirado! 

{t;v iqiémdoae al balcón que eslard abierto). 
Conde [nmándele^, ;Calla! 
Isabel. íEh, dejadle! (Qné plomo!) 

irá á ver alguna joven... 
Ya vuelve. 

Ja! ja! (^mirando al conde). 

Demonio! 
ahora le dá por reirse 
de mí... Luis escribe brevemente en 

un papel.) 
ahora escribe... supongo 

que escribirá algiin billete... 

Conde. 

Luis. 

Conde. 

Luis. Sí, y por el balcón le arrojo, (/o 
(Ya no hay cuidado). 

Isabel {ap.) Pío sé 
que pensar... 

Conde. (ap.) Estoy absorto!... 
jl'ero este marqués... ¿Direisme 
por dónde anda? 

Isabel. Lo ignoro; 
tal vez estará en palacio. 

Conde. Si supiera... vaya, corro 
á ver si le hallo... 

Cuidado... 
Isabel. Estoy. 
Conde. A Dios, señor loco. 

(o' Isabel). 

{yascj 
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I 

Isabel* 

Lüis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

ISABEL. D. LUIS. 

D. L’iis habréis estrañado... 
]No! ya de nada rae asorabro; 
nos sorprendió Fontenosa, 
visteis qne estaba celoso, 
y fingisteis rai demencia 
para evitar el escollo 
de sus quejas. Oh! el tal conde 
es gallardo como él solo. 
¿Qué amo á ese necio juzgáis? 
El amor es caprichoso. 
Además, según ha dicho, 
él cuenta con el apoyo 
de vuestro padre, el marques* 
Cierto, mas yo le abandono 
á sus dulces ilusiones, 
á sus sueños engañosos. 
¿Yo amarle?... Kunca. 

Se oye 
ruido ahí fuera. 

No reposo 
hasta saber que estáis libre, 
ni serán otros mis votos. 
¿Qué, os vais? 

Es mi padre, y yo 
pudiéraos servir de estorbo. (yase.J 

D. LUIS. EL MARQUES. {Coti el Sombrero puesto.) 

Marques {ap). Bien; á la cita ha asistido; 
él mismo se entrega). 



Lns (ap.) 
(^d fiV). 

Mat^qües. 

IjTTíS. 

Marqües. 

Luis, (ap.) 

Marques. 

Luis. 
Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 
(ap.) 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

O Jé 

El es. 
Saínelo al señor marqués. 
Señor D. Luis, Lien reñido, 
ííaee rato que os espero, 
pues asi que recibí 
vnesira caria, vine aquí. 
Esaclo sois, caballero. 
Eí sombrero no se quita. 
¡Gil] á D. Luis no le buinillais! 

(^poniéndose el sombrero^) 
¿Y bien? 

¿Qué? 
¿No adivináis? 

el objeto de esta cita? ' («Se sienta.) 
Tal vez, de vuestra nobleza 
mucho aguardo, lo confieso^ 
mi vida acaso. 

No es eso. 
No? Perdonad mi torpeza: 
(cojo una silla y me siento.) (/o hace) 
(Cómo! se tiende en la silla!) 
¿Sabéis que me maravilla 
vuestra audacia? 

¿Sí? lo siento. 
A mi presencia os cubrís, 
5' eso... 

¿Qué es? 
Mala crianza. 

¡Qué queréis! vuestra enseñanza 
va aprovechando D. Luis. 
Es que os darán la lección 
mis criados. 

¡Veinte rayos! 
lo haré salir los lacayos, 
creedme, por el balcón. 
Mas sepamos que pretende 
el señor marqués. 

Muy poco: 
prenderos. 

Ja! ja! ¿Estáis loco? 
¿^ , quién es el que me prende? 



Marques. 

Lurs. 
Marques. 

Luis. 
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Vais á saberlo. (^Levantdndosfí 

Un momento. 
Teneis algo que decir? 
Como vos queráis oir, 
os he de contar un cuento. 

Marques. 

Luis. 

¡Que os burláis de rni creyera! 
¡Oh, sé que os ha de gustar 
mucho. 

Marques. 

Luis. 

Podéis principiar. 
Pues... dice de esta manera. 
Cinco años ha que cansado 
de vencer, donde asentaba, 
á Barcelona sitiaba 

Marques. 

Luis. 

el ejército aliado. 
¿Pero... qué tiene que ver... 
Apretados los de adentro, 
de resultas de un encuentro, 
se tuvieron que meter 
en Monjuich, su última valla: ^ 
mas de alli, para arrojarlos, 
disparaban los de Carlos 
un diluvio de metralla. 
Digo,*pues, que había un alférez 
entre los del fuerte... 

Marques (ajitado.) ¿Q’ié? 

Luis. Que se llamaba... no sé... 
¡ah! sí, S!, un tal... Diego Perez. 

MARQUES {ctp.) jira de Dios! 
Luis. Corno digo... 
Marques. BTas bajo, mas bajo os ruego. 

Luis. 
Marques. 

Luis. 
¥ 

¿Qué! ¿Conocéis al D. Diego? 
IN'o, mas... 

Pues señor, presigo. 
El tal Perez, que era un hombre 
capaz de cualquier desmán, 
amaba á su capitán 
de tal modo, no os asombre... 
que sabiendo por él mismo 
el santo y seña una tarde. 
-ahora vereis qué cobarde 1- 

Marques (ap.) ¡Que no se abra aqui un abismo! 



Luis. 

ARQUES. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques, 

L uis. 
1^5 ARQUES. 

I UIS. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 
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Se lo vendió á cierto espía 
de uiia lójia... sí, eso es*. 
¿qué teneis, señor marqués? 
]Nada, seguid. 

« Aquel dia 
el castillo se entregó, 
por esas artes traidoras, 
á las tropas sitiadoras... 
y mi cuento remató. 
¿Qué os parece? 

ün disparate, (con risa forzada,^ 
¡Ah! ¡Y que esto se me olvidáral 
falta un capítulo, para 
redondear el remate. 
Sed breve. (De ira me abraso!) 
¡Qué prisa, marqués, qué afan! 
Y ¿qué fué del capitán? 
¿Supisteis? 

Varaos al caso: 
delatáronle á su rey 
como traidor. 

Bien; y lluego? 
Diz que fué el mismo Í. Diego. 
¿no os parece buena ley? 
Metieron en un castillo 
al capilar!, cuya suerte 
era sin duda la muerte; 
mas le salvó un buen bolsillo, 
que entregaron ai guardián 
de su encierro. 

Blando era... 
¿de manera... 

De manera 
que se fugó el capitán. 
¿Concluisteis ya? 

¿Y el alférez? 
¿Qué alférez? (^Jdmirado. 

¡Ay, qué memoria! 
Lí héroe de nuestra historia; 
el bueno de Diego Pérez. 
¡Si es lo mejor del capítulo! 



El dicho espía le dio 
tanta plata, que compró 
D. Diego con ella un título. 

Marques (ap.) íOhi 

Luis. Bien pagaron sii porte: 

Marques. 

Luis, 

¿no os parece, marqués? 
¡PséJ... 

Lo mas peregrino es, que 
se vino luego á la cortea 
donde con nombre prestado 
de marqués, goza favor 
con el rey vuestro sefior, 

Marqus. 

y es en Madrid respetado, 
Y lo será pese á quien 
es dueño de tal secreto. 

Luis. 

Marques. 

Pensadlo mucho. 
Os prometo 

hacerlo, D. Luis. 
Luis. 

Marques. 

Muy bien. 
.¿Y sabéis que han descubierto 
la casa donde reunis 

Luis. 

vuestros amigos, *D. Luis? 
{Vaya si lo sé! De cierto! 
¿Y qué? 

Marques (con ironía). Nada. 
Luis. ¡Gran noticia! 
Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

La justicia allí estará. 
¡Sois muy cándido! 

¿Sí? 
Bah. 

No los coje la justicia; 
les avisaron. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

¿Quién? 
Yo. 

Cómo, dónde? 
(^señalando al balcón). Desde allí 
Pues vos no saldréis de aquí. 
Pse... no os juraré que no. 
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DICHOS. LOPE. 

tiOPE. Seííor... 
{fíaciéndo al marques señas de inteligencia). 

Marques 

Lope. 

Luis. 

Marques. 

¿Qué es eso, D. Lope? 
Tenia que... con perdón... 
Id, seííor marques. 

D. Luis, 
al momento soy con ros. 

(^Sale con Lope hablando en secreto. 

D. LUIS, poco después isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Descubro en estos misterios 
indicios de una traición. 
No hay que perder un minuto, 
D. Luis, salvaos por Dios 
ó sois perdido? esta llabe {le da una llave) 
paso de esta habitación 
os da á una puerta secreta 
que sale al jardin. 

¡Oh, no/ 
Es inútil, si no da^’s 
esperanzas á mi amor. 
Pues bien... 

Qué decis? 
Ya vienen.^ 

se oyen sus pasos. 
Luis. 

qué debo temer? 
Isabel. 

la muerle! 
Luis {sentándose) Veng^a. 

¿Y yo 

(Dios mió!) 
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Isabel. SeSor! 
Luis. Aquí me hallarán. 
Isabel. Yo., os amo! 

Luis [enagenado), Isabel! {levontdndosp.'^ 
Isabel {echándole fuera)^ Huid... {sale D. Luis.) 

Se salvó. 

I 

ISABEL. EL MARQUES. UN UAPITAN, d poCO D, LüIS. 

Marques. Prendedle... pero qué veo! 
¿dónde está, dónde? oh, furor! 
Isabel, ¿qué es de ese hombre? 
D. Lilis Ponce de León, 
estaba aquí, hace un instante, 
conmigo. 

Isabel. Yo... 
Marques. Si tu voz 

no me responde, te juro... 
Isabel. Aun no os entiendo, señor- 
Marques. En vano es el fingimiento... 

|tu mano, Isabel, le dió 
al culpable libertad! 
¿Sabes, di, que van en pos 
de ese hombre tu fortuna, 
mi vida y reputación? 

Isabel {arrodillándose). Perdonadme, padre mió! 

Marques. Desgraciada! 
Isabel. Perdón! 
Marques. INÍo! 
Capitán. Señor marques... 
Marques. No hay clemencia! 
Luis {saliendo). Caballero, aquí estoy yo. 
Marques. Ah! {con alegría: Isabel lanza un grito de 

desesperación). 

Luís. Pude por un instante 
aprovechar la ocasión 
de fugarme; mas es mengua 
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en «n hidalgo español 
consentir que de una dama 
por ello sienta el honor: 
me teneis á vuestras órdenes. 

Marques. Concluyamos. (al capitán) 
Luis (al marques). Oidme vos. 
Marques. ¿Qué teneis?.... 

Luis. (llevándole aparte.) El documento 
que Diego Perez firmó 
en Monjuich. 

Marques. Callad! 
Luis, Ahora, 

nos vamos á ver los dos! 
Cae el tetón. 

Fm DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques, 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

La decoración dcl segundo. 

- aasasíii 
D. LUIS. EL MARQUES. 

No os quejareis, caballero, 
de mi trato. 

¡No, por Cristo! 
Pudiera vuestra cabeza 
haber puesto en un conflicto, 
sin mas que decir, «lo quiero» 
Sin embargo, ya habéis visto 
cuán diferente he obrado, 
D. Luis. 

¡Oh, sois muy benigno! 
Os confieso francamente, 
aunque me cueste decirlo, 
que no es solo la clemencia 
lo que ahora^me ha impelido 
á obrar^de este modo. 

¡Cómo! 
¿Será cierto? 

Sí, ciertísimo. 
¡Y yo que habia pensado... 

f 
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Hablemos claros, amigo; 

Luis. 

cuando un hombre como vos 
tiene el singular capricho 
de dejarse así prender 
por sus mismos enemigos, 
prestadme atención, D. Luis; 
mucha atención. 

No respiro. 
MAKQriES. Se le encierra desdt- luego 

Lüís. 

en un calabozo umbrío, 
en donde la luz del Sol 
nunca refleja sus brillos, 
y á las pocas horas... pocas 
de estar en él el cautivo, 
un confesor... 

Siempre es bueno! 
Marques- Y otro hombre... 

Luis. El verdugo. 
Marques. El mismo; 

Luis. 

sin mas averiguaciones 
le mandan al paraiso. 
No me disgusta ese método. 

Marques. Tal Vez peque de sencillo: 

Luis. 

pero es seguro. 
Lo creo. 

Marques. Ahora bien; si he diferido 

Luis. 

el que os corten la cabeza, 
que no la tenéis, de fijo, 
muy segura en vuestros hombros; 
si de vos, he respondido; 
si por cárcel os he dado 
este salón que, aunque antiguo, 
siempre es preferible á aquel... 
Estoy, señor, confundido, 

Marques. 

vuestras bondades... 
W D. Luis, 

Luis. 

¿no adivináis el motivo 
que rae obliga así á trataros? 
Vuestro paternal cariño... 

Marques. Deje'monos de eso ahora. 
Luis. 0 tal vez reconocido... 
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Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis- 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis (ap.) 

Marques. 

Luis. 

Marques (con 
Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

al fin, me debeis la vida. 
¿Estáis loco? 

No concibo... 
¿Ignoráis, pues, que en política 
no hay deudas por ese estilo? 
jSeñor marqués! 

;Vive Dios, 
que no os creyera tan niño! 
Tan noble, querréis decir. 
Es igual. 

¡Que sea título 
nn hombre así, de Castilla! 
Ayer, D. Luis, me habéis dicho 
que guardabais un papel 
en que consta por escrito 
la traición del Diego Perez. 
Pues; la venta del castillo; 
yo la tengo. 
intención.') ¿Ahí la teneis? 
Documentos tan validos, 
que puede cojer muy bien 
el puñal de un asesino, 
no se llevan como quiera. 
Teneis razón; ¿y... qué jiro 
pensáis dar á esos papeles? 
Pse... yo hubiera preferido 
neg^ociarlos otra vez. 

o 

¿Por dinero? 
Pues. 

Marques (ap-) 
Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Dpi".. 

Respiro! 
O por otro equivalente. 
¿Y qué clase... 

Pero opino 
que fuera mejor mandárselos... 

¿Y quién? 
A Felipe quinto. 

¡Entregárselos al rey! 
¿No le haría un buen servicio? 
¿No tendríais un placer, 
en ver que quemaban vivo 
al español renegado 
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qne al Austria vendió el castillo? 
¿Y si ha muerto? 

En ese caso, 
es negocio concluido. 
Ya lo veis. 

Respecto al Perez: 
mas no respecto á sus hijos, 
que purgarian por él, 
no lo dudéis, el delito. 
¿Y quién sería capaz... 

. ¿Quién? vos, yo, el monarca mismo* 
¡Es imposible! 

. Blarqués, 
¿dais por ventura al olvido 
que desque fué el archiduque 
dueño de Monjuich esclusivo, 
no hubo quien dique pusiera 
á sus tercios aguerridos; 
y que entonces empezó 
una guerra de esterminio, 
siendo aquel fuerfe la llabe 
con que se abrió este recinto? 

Marqués, (np.) Oh! 
Luis. ¿Pensáis que el rey Felipe 

dejaria sin castigo 
una traición semejante, 
y que medren al abrigo 
de! oro que le valió 
á su padre, al buen patricio, 
sus parientes y sus deudos? 

Marques. Ciertamente.... (op.) estoy perdido! 
Luis. Por fortuna, aun no he resuelto 

qué he de hacer de positivo. 
Marques. ¿Los queréis vender? 
Luis. ¿A quién? 

Marques. A mí. 
Luis. A vos? Qué desatino! 
Marques. Yo os daré... cuanto queráis; 

fijad el precio vos mismo. 
Luis. Habíais *de veras? 
Marques. D. Luis, 

Marques. 

Luis. 

Marques, 

Luis. 

Marques. 

LíTIS. 

Marques. 

LuiS. 
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es necesario, es preciso 
que ten^a yo esos papeles. 

íiüis. Pero ¿estáis en vuestro juicio? 
MARQUES. Oh! 

Luís. No os comprendo, marques! 
Marques. Pues bien sabed... [ap.) qué martirio! 

que ese oficial... ese Perez... 
es... 

Luis. Acabad... 
Marques. Mi sobrino... 
Luís. Es posible! 
Marques. Por desgracia! 

Luis. Me habéis dejado aturdido! 
Marques. Qué queréis? En las familias [compungido) 

nunca falta un individuo 
que nace para tormento. 

Luis. Es verdad! [id.) 

Marques (ap.) Estoy corrido! 
Luis. Y dónde pára ese Judas? 
Marques, Murió.... 
Luis. Sí? 
Marques. Según han dicho 

en Canarias, donde fué 
á refugiarse. 

Luis. ¡Castigo 
de Dios! 

Marques. Ya conoceréis 
i 

el por qué con tal ahinco 
reclamo esos documentos; 
porque aunque nadie ha sabido 
que ese hombre era mi deudo, 
le interesa al honor mió 
que no quede de esa infamia 
ni aun el mas pequeño indicio. 

Luis [ap.) No miente mal el marques! 
M vrquks. Mi linaje esclarecido... 
Luis. Ya me hSgo cargo. 
Marques. Qué afrenta! 

Si llegase... 
Luis. Estad tranquilo; 

no manchará ese baldón 
5 
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vuestro escudo noble y limpio. 

Marques. Con que al fin, me los vendéis? 

Í.UIS. Vive Cristo! (ap.) 

Marques. Yo me obligo... 

Luis. A darme en cambio otra joya. 

Marques. La que queráis... concedido. 
Lris. Advertid que aun no sabéis... ’ 
Marques. ¿Para qué? Ko soy mezquino. 

(ap.) (¡Oh, si yo llego á arrancártelos 

Luis (ap.) 

no has do quedar, te lo fio, 
descontento de mi mano!) 
Y quién sabe... me decido... 

DICHOS, EL CONDE. 

Conde. Señor marques... (^Se queda admirado aí 
ver hablar al marques con D. Luis.^ 

Luis (¿ip.) Éste fatuo] 

CoivDK {ap.) Aquí el loco! 
Marques (con despecho ap.) Fonteuosa! 

¿Qué hay de nuevo, señor conde? 
(El conde fijo en JD, Luis no responde.) 

Luis. Con permiso... 
Marques (¿ip.) Me trastorna 

este necio! • 
Luis. Yo interrumpo... (en acción de 
CoNDR (ap.) Qué político está ahora! , ’ marchar.^ 
Marques (d Quedamos, D. Luis, conformes. 
Luis (retirándose por la derecha.) Después hablaremos. 
Conde (ap.) Hola! 

aasajííái saa^ 
EL MARQUES, CONDE. 

Marques. ¿Qué teniais que decirme? 
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Lo primero, que rne asnnihra 
veros lialtlar (ari formal 
con un linrnhre de esa estofa 
Es verda:] que su Inrura 
no os de las mas pelit^rosas; 
pero un lorO) al fin... es loro. 

Marques. Callad, por Dios , que me enoja 
el veros siempre tan frívolo, 
y tan nino y... 

Conde. Esta es otra! 
Pero, señor ¿no sabéis 
que está loco eti toda forma? 

Marques. ¿Pero, quión, vamos, decid? 
Conde. ¿Quién ha <le ser? El que ahora 

estaba aqiii con vos mismo 
hablando. 

.Marques. Qué jering^onza... 
¿Conocéis á ese sujeto? 

Conde. Por mi antigua ejecutoria 
os juro que no le he visto 
mas que esta vez con vos, y otra. 

Marques. ¿En dónde? 
Conde. Con Isabel. 
Marques. ¡Caballero! 
Conde. Con mi novia... 

pues ella es la que me ha dicho 
la enfermedad caprichosa , 
de que adolece ese diablo. 

Marques (ap.) El alma se queda'absorta! 
¿mi Iiija habló con D. Luis? 

Conde. Y por cierto que es graciosa! 
Marques Y... ¿en qué consiste?... 
Conde. En amar 

á cuantas chicas hermosas 
se le ponen por delante. 
¿\ Isabel? Jesús! la adora! 

M \rques. Manías! -{^disimulando su 
CoNí)E. ¡Si hubierais visto 

arrodillado á ese alondra 
á los pies de vuestra hija! 
fue una escena muy chistosa! 

despecho). 
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Pobre loco! Y... qué decia? 
(Jue la idolatra... y su boca 
á todo eso estampaba 
en la manila redonda 

Marques. 

de mi futura, unos besos... 
qué besos! misericordia! 
se oian á treinta pasos. 
Al fin, locuras... (ap.) me ahoga 
el coraje. 

Conde. 

Marques. 

CoNJ>l,- 

Por supuesto. 
Y noticias? 

Asombrosas^ 
Se afirma que el arclnd^que 
llega á Madrid por la posfa. 

Marques. 

Conde. 

Será posible! 
Seguro. 

Esta mañana Hinestrosa 
filé á decírmelo á mi casa. 

Marques. 

Conde. 

Eh! 
Pío lo toméis a broma? 

con que si os parece Jiieu 
que efectuemos mi boda 
antes de que. 

Marques. ¡Señor conde! 

i 

Conde. 

Marques. 

¿Y pensáis en esas cosas 
en vez de ceñir la espada? 
¡Cuándo tal vez pocas horas 
os quedan de vida! 

¡Diablo! 1 

Pensad mas bien en la cota 
que ha de parar los mandobles 
de la hueste sitiadora? 

Conde (ap.) 

y si triunfamos, entonces, 
con mas placer, y mas honra 
podéis pensar en casaros. 
¡Este marqués me incomoda!- 
Tcueis razón... 

Marques {/lamando.) Ola] Lope! 
(Jl conde») 

Veremos los dos ahora 

que se dice por la córto» 
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[Jparece Lopa con quien habla el marqués.^ 

Conde (ap.) jQué diablo! Si nos ahorcan 
dice bieiq es escnsado 
pensar en tomar esposa. 

Marques (a Zope.') ¿Entendéis? 
I'OPE. Sí, señor, sí. 
Marques. Con nadie absolutamente. 
LOPE. ¿Con nadie? 
Marques. Eso es. 

Corriente. 
Marques {al conde.) Señor conde!.. 

Lope {al marqués.) Fiad en mí. 

Conde {d Lope.) Le dirás á tu señora... 
Marques. Os aguardo. 

Cunde Así, en mi nombre... 

Marques {llevándosele del brazo.) ¡Eh! 
Conde {ap.) jQué feroz es este hombre. 

Lope. 

¿INadie? /Veremos ahora 
quién traspasar osará 
los umbrales de esa puerta! 
Lope! Centinela alerta! 
-Alerta, señor, está!- 
Desembaino mi tizona, 
y me pongo en guardia, pues; 
si acomete, de un revés, 
hago dos de su persona. 

LOPE, QUIÑONES. 

Quiñones, Lope! 
Lope. Atrás! 
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D. Lope! 

V 

I 

Quiñones. 

Loi'r. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

Quiñones. 

Lope. 

I. y 

Atrás! ' 
¿Sois presa de algún hechizo? • 
Que os pincho como á un chorizo 
si dais, dueña, un paso mas. 
Dejaos de tonterías . ' 
y respondedme por Dios! 
¿Salió el marqués? 

Eso á vos 
no os importa. 

I Niñerías! 
¿Pero á quien tan valeroso 
esperáis en esa acción? 
Estoy, dueña, de facción. 
Ti azas teneis de faccioso! 
y vos de espía. 

Seo vándalo! ¿ 
Vejete! 

Bruja! Hechicera! 
Virgen Santa! Si no fuera 
por armar aqui un escándalo! 

{^yéndose d Lope.^j 

Alto, que os vais á pasar, 
y yo no soy responsable! 
Pero os juro, miserable, 
que me la habéis de pagar. {Vá se.) 
Uf! Vencí! Combate impío! 

{^Mirando al cielo.) 
Gracias os doy, mi señor; 
de ros emana el valor 
que sustenta el brazo mió. 
Si riiestro esfuerzo profundo 
me protejo como puede, 
yo os prometo que no quede, 
una vieja en todo el mundo! 

I 
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Lope, Isabel. 

Isabel. Buen Lope, será posible! 
esa espada!.. Qué ha pasado? 

Lope. Que esa harpía me ha insultado 
Isabel. Mi aya? No, no es creible! 
Lope. liepito que me faltó; 

que esa dueña se lia escedido... 
y... no sé como he podido 
dejarla con vida yo! 

Isabel. Jesús! Porqué? 
Lope. A mí! A mí! 
Isabel. Pero cómo pudo ser? 

ella venia á saber 
si mi padre estaba aqui. 

Lope. Estoy de servicio ahora, 
y mi consigna es callar. 

Isabel. Tu consigna, es observar 
por allí fuera (^dirigiéndole al fondo 

Lope. ¡Señora! 
Isabel. Y mientras yo con el preso 

hablo en esta habitación... 
Lope. ¡Qué estáis diciendo! 
Isabel. Chiton! 
Lope. ¿Pero habéis perdido el seso? 
Isabel. Cuida bien de que ninguno 

nos sorprenda ¿oyes? 
Lope. ¡Ay, triste! 

Me van á ahorcar! 
Isabel. ¿Lo entendiste? 
Lope. Sí; mas... 
Isabel. Ya estás importuno. 
Lope Como á un niño de la escuela 

me manejan, vive Cristo! 
Envaina, Lope;... está visto, 
que eres muy mal centinela! 
(Aa/e por la puerta del fondo.) 
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Lüis. 

Isabel. 
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Isabel. 
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Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

ItA 

es 

, IsAHEL. 

Luis. 

Isabel, D. Luis., 

Cómo, Isabel.’ vos aquí? 
tanta fortuna... 

¿Os admira? 
Siempre, señora, sorprende 
la llegada de una dicha, 
por mucho que preparada 
estó el alma á recibirla. 
¿Me esperábais? 

¿Quién no espera 
decidme, adorada amiga, 
cuando henchido de ilusiones 
dentro del pecho se agita, 
un corazón amoroso? 
Cuando en torno de uno jira 
ese mágico «te amo» 
dulce, encantador enigma 
de esperanzas, de temores, 
de tormentos 'y delicias? 
Oh, callad por Dios, D. Luis! 
Me hace mal vuestra alegría! 
ISo os comprendo! 

Oh! 
Qué teneis? 

os encuentro conmovida! 
Y vos me lo preguntáis? 
De mi tristeza infinita, 
¿cuál pudiera ser la causa 
sino vos? 

IIsabel raia! 
¿Lot qué volvisteis, por qué? 
¿Tío sabéis que está proscrita 
■jíoi el rey vuestra cabeza? 
¿Y qué importa que la Vida 

me quiten mis enemigos. 
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si asi os libro de las iras 
de vuestro padre? 

D. Luis! 
Me sois bastante querida 
para que pueda aceptar 
ofrenda de tal valía. 
Venid conmigo, venid! (^con energía). 

¿A dónde, Isabel? 
Yo misma 

os daré la libertad, 
mal que pese á los espías 
que rodean esta casa, 
sin dejaros de la vista. 
Será posible! 

En mi cuarto 
tengo ropas prevenidas 
que pronto os disfrazarán: 
oro, alhajas, pedrería, 
de todo echaremos .mano, 
D. Luis, para conseguirla. 
Isabel! 

Sí, vamos, pronto. 
Un solo instante podria 
inutilizar mis planes. 
¿Y el marqiiCvS? 

Eh, no os aflija 
mi suerte; pensemns ora 
en vos, que es lo que precisa; 
que despees que esteis ya libre, 
yo inveiilaré... una mentira... 
cualquier cosa... \a veremos... 
pero i). Lilis! daos prisa! 
]No es posible! 

Sois de mármol! 
]\o; soy, Isabel querida, 
esclavo de mi palabra; 
es la sola garantía 
que de mí tiene el marques; 
y ya veis que el infriujirla 
seria indigno de quien 
tanta pasión os inspira. 
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IsAHEL {ap.) Diosmio! 
Luis. Ademas... podéis 

estar, Isabel, tranquila; 
vuestro padre es caballero; 
y nunca consentirla , 
que atentasen bajamente. 
de un modo .indigno á mi vida.. 

IsAEEL. I‘eio al fin es uno solo! 
Luis. Su influencia es infinita.. 

y el marques me guardará 
con su cabeza la mia. 

Js\EEL. Luego tenéis confianza? 
Luis. Mi suerte será propicia. 

puesto que vos deseáis. 
ángel mió. que' yo viva. 

ISAIJEL. Creed D. Luis que mis votos... 

. DICHOS. LOPE apresurado. 

Lope. Señores, por Dios, de prisa. (^Haciendo señas 
para que se separen.'^ 

que llega el señor marques. 
Lsapeu. Oye, Lope. 
Lope. ¡Santa Brígida! 
JuiS. Un momento... 
Lope. Caballero, 

• no estoy para cortesías. 
ÍS AEEL. D. Luis! 
J.UIS.. Isabel! 
Jope. Canario! 
Is/^EEL. A Dios. 
Luis. A Dios. 
Lope. El le asista! 

(/>. Taiís . se marcha d su hahiiacion, Isabel por donde 
evtró. Lope desenvaina la espada y espera en guardia^ dan- 
do la espalda i d la puerta del fondo.) 



LOPE. EL MARQUES. 

Lope (ap.) 

Marques. 

Lope. 

Marques. 

Lope. 

Marques. 

Lope. 

Marques. 

Lope. 

Marques. 

Lope. 

Gracias á Dios que se fueron! 
Yo tiemblo como una cierva... 
aquí está... si los ha oido 
ahora si que va á ser ella! 
Lope! 

¡Eh! Quién anda ahí? 
A mí se viene con esas? 
•cuidado con dar un paso 
6 le corto las orejas. 
Soy yo, buen Lope. 

Ah! creía (envainando'), 

que alguna gente de fuera... 
lia entrado alguien aquí 
durante mi corta ausencia? 
Sí, señor. 

¿Cómo, villano... 
El aire por esa puerta. 
(Buen doméstico) ¿Y el preso? 
Creo que estará en su celda 
encomendándose á Dios^ 
al menos... 

Marques. 

(Lope 
fondo). 

Decid que venga. 
obedece^ sale detras de 1). Luis y se aleja por el 

MARQUES. 

Desconfío ya de hacerle 
ceder á mis exigencias; 
y me pierde sin remedio 
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si al rey Felipe presenta 
el papel en que se fundan 
su veng^anza y mi sentencia. 
Por otra parte, las tropas 
del archiduque se acercan 
á Madrid, á grandes pasos, 
y esto su osadía alienta. 
Mas... qué idea! tal vez esto 
mis intentos favorezca; 
yo hice un servicio á la causa 
de D. Carlos, con la venta 
del castillo; y si á Madrid, 
según las noticias, llega, 
ausente Felipe Quinto, 
el plan de D. Luis se estrella. 
Ademas, que ya ningún 
medio que inventar me resta, 
el viene... Señor D. Luis, (^^parecfí B. Luis 
llegad. saludando.) 

Con vuestra licencia. 

D. LUIS Eli Marques. 

Conque D. Luis, varaos claros; 
hablémonos con franqueza, 
y tal vez se arregle todo. 
Me place, marques, la idea. 
Pues al asunto. 

Al asunto. 
Hablad vos. 

Descortés fuera, 
si antes que vos empezara, 
os cedo la preferencia. 
Sea, pues. Ibais diciendo 
hace :m rato, que me diérais 
los papeles que reclamo 
60U justicia manifiestó, 
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si en cambio os diese una joya 
de inestinialde riqueza. 

Luis. Eso creo que os decia. . 
Marques. Me e^iisla que tan pequeña, 

lan noria dciiiaíida deje 
vuestra ambición salisferba. 

Luis. (Ni me enlbnvb; ni le enliendo.) 
Marques. Tened, pues, bi complacencia 

de decirme si esa Joya, 
es un diamante, una piedra 
preciosa, que os ha g-ustado... 

Luis. No. 
Marques (ap.) (Se apura mi paciencia.') 
Luis. La mano de vuestra hija. 
Marques. Y, ¿és esa la joya? 
Luis. Esa. 
Marques. Tened, D. Luis, entendido 

que en la vida será vuestra. 
Luis. No lo juréis por si acaso. 
Marques. ¿Porqué? 
Luis. Porque será fuerza 

que antes de mucho teníais 
que opinar de oirá raanerr. 

y \ • * • 

Marques se habrá atrevido á hablarla 

(d él.) 
de amores! oh qué sospecha!- 
Segun eso estáis seguro 
de triunfar en esta empresa? 

Luis. Segurisimo. 
Marques. Delirios 

son de vuestra mente enferma. 
Luis. ¿Así pensáis? No sois lince, 

marqués] 
Marques. Tal vez no lo sea; 

mas para ello es preciso 
que mi yerro desvanezqan 
razones de mucho peso. 

Luis. Dignaos, pues, alen’derlas, 
que, si yo no me equivoco, 
han de ser pocas y buenas. 
El alférez Diego Perez 
está en ]\]^adrid. 
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Marques {disimulando su sobresalto.) |Qné simpleza! 

ha muerto, si ya os lo he dicho. 
Yo os digo que en mi presencia 
esláí que sois vos. 

Yo? 
Vos, 

• marqués. 
Tened la lengua... 

Habéis de oir mis razones 
con mas calma y mas prudencia. 
Largo tiempo alimenté, 
disimulad mi franqueza; 
contra vos un odio tal, 
que nada señor creyera 
pudiese estinguir en mí... 
me engañaban mis creencias! 
Un ángel se apareció 
en mi estraviada senda, 
y de entonces fué sagrada 
para raí vuestra cabeza. 
Venganzas, odios, rencores 
y cuanto mi alma fiera ' 
abriíraba contra vos, 
se disiparan cual niebla. 
Ese ángel, caballero, 
es vuestra hija; sea ella- 
quien de hoy mas entre nosotros 
asiente una paz eterna. 
Si una conducta sin mancha, 
dejando aparte contiendas 
políticas, es bastante 
á que tal dicha merezca; 
caballero, no es jactancia, 
no cede á nadie mi nobleza 
el corazón que aquí late 
y mi amor puro alimenta. 
Os demando á vuestra bija. 

Marques El mismo infierno... qué idea!' 

Luis. ¿Qué decís, señor inaiqnés? 
¿No me dais una respuesta? 

Marques. Veremos... tal vez... (thoia ■» 
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tened la condescendencia 
de dejarme; necesito 
pensar algo en la propuesta... 
Me retiro, pues, señor: 
pensadlo bien. {^Se retira d su cuarto.) 

Marques. Poco después Isabel. 

Qué impaciencia! 
Isabel! (^llamando.) Esos papeles 
me roban la paz del alma! 
Isabel! (^Llamando.) 

¿Me habéis llamado? 
Siéntate, y á mis palabras, 
responde, pues mucho importa 
al honor de nuestra casa. 
Qué querrá decirme ahora!- 
Señor, vuestra hija os ama 
y en complaceros encuentra 
su ventura mas colmada. 
Ya os escucho. 

¿Amas al conde? 
Ya sabes hija cuán altas 
pruebas de aprecio, le han dado 
la corte y nuestro monarca. 
Su ilustre cuna, sus prendas,' 
y la pasión que le arrastra 
hacia tí, todo merece 
que, no con desden, con claras 
muestras de afecto alentemos 
sus mas bellas esperanzas. 
Señor... yo... al conde lo miro... 
(]\o le quiere.) ¿Y bien? Acaba; 
Yo solo tu bien ansio, 
por él mi pecho se afana, 
y no obtendrá Fontenosa 
tu mano, si tu desgracia 
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ha <Ie ser el resultado 
de esa unión tan deseada.- 
ílespoiide ahora. 

Señor, 
por mas que yo lo intentara 
nunca podria en mi pecho 
su pasión tener entrada, 

si vos... 
]\^o hija; Dios me libre 

de obligar tu repugnancia... 
tu volunlad es la mia; 
(no eran mis sospechas falsas^^ 

Y... di, ¿le ha visto D. Luis 
por aigiina circunstancia... 

¿Qué tiene de estraiio?* 
Lope 

ha vendido mi confianza! 

¿INo respondes? 
No sé yo... 

Hija mia, sé mas franca, 

con quien por verte dichosa 
no sosiega ni descansa. ■ 
Nunca le he visto conmigo 

tan cariñoso! 
¿Qué, callas? 

D. Luis es joven, valienle... 

que mal hay en que le aunaras? 
Qué! ¿no os opoiidriais vos? 

¿Quién sabe? Si yo apoyara 
de D. Luis las pretensiones; 
si le llamase á esta saña 

ahora mismo, y le dijera 
«estaréis libre mañana, 
Isabel es vuestra esposa»...? 
?Podré creer dicha tanta? 

Te aseguro que yo haría 
todo eso, si él me entregara 
ciertos papeles... 

¿Papeles? 

A él no le sirven de nada, 
y á mí podrian hacerme, 
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andando el tiempo, gran faiía. 
El los dará, padre rnio; 

yo le hablaré; á mis instancias 
cederá; seré imporíniia, 

súplicas, megos y lágrimas.., 
pero, no, no; su cariño 
es mi mejor esperanza. 

Marques. Quiéralo Dios, Isabel. 

Eñ tanto que tú le hablas, 
esperaré el resultado 
en esa estancia inmediata. 

Isabel. Id tranquilo. 

Marques {alejándose). Ya veremos 

si de esta, D. Luis, te escapas! 

ISABEL, a poco n. LUIS. 

Isabel. Ya me contemplo dichosa, 
los papeles me dará, 

y asi no me cansará 
con su pasión Fontenosa, 

Luis [saliendo). Isabel! 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Luis. 

Isabel. 

Aqui os encuentro? 
A’vuestro padre buscaba. 
En este mbmento acaba 
de marchar para alli adentro. 
Por última vez quisiera 
hablarle, para arreglar 

nuestros asuntos, ú obrar 
cada cual á su manera. 

Dígame cual es mi suerte, 
pero, pronto, sin tardanza, 
aunque sea mi esperanza 
la esperanza de la muerte. 

iQué impaciencia! Eso decis? 
¿tan mal en mi casa estáis 

que salir de ella anheláis? 
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No lo creyera, D. Luis. 

Ni yo sé qne contestaros, 
mal que pese á mi zozobra, 
ainada mia; que os sobra 
justicia para quejaros. 
No por tal creáis infiel 
mi amor ardiente. 

Presiento... 
Nunca rompí un juramento 
que una vez hice, Isabel. 
¿Sabéis que al marques pedí 

ha un instante vuestra mano 
y me la negó inhumano? 
Es increíble! 

Fué asi. 

Pues ahora vengo yo 
á ofrecérosla en su nombre. 

Cómo! dejad que me asombre! 
A eso el marques os mandó? 
Quiere con vos tener paz, 
y, aunque esto os cause esírafieza 
señor B. Luis, ahora empieza 
por daros la libertad. 
Que mi ventura es un sueño, 
estoy pensando, Isabel! 
¿con que renuncia al fin él... 

y desiste dé su empeño? 
cesad, sospechas crueles! 

Tan solo una condición 

éxije. 
Si va en razón... 

Que le deis unos papeles... 
No está el laxo mal urdido! 

pero no caerá D. Luis 

fácilmente. 
¿Qué decís? 

Que le estoy agradecido... 
Haced saber al marques 
que á su condición me allano: 

(Isabel da muestras de gozo), 
vale mucho vuestra mano! 
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¿Conque se los dais? 

Despiies- 
Gracias. Corro á su aposcut» 
á decirle.... 

dichos, el conde, Sofocado. 

¡Ira de Dios! 
Este loro siempre en pos... 

Señores, aqiii me siento. 
Conde, venis sofocado. 

¿Qué os pasa? ¿Qué ha sucedido? 
Piada; todo está perdido; 

mis planes han fracasado. 
¿Pero qué planes? decid. 

¿Lo sé yo? En primer In^ar, 
la corte se va á marchar 
á buen paso de Madrid; 
y luego... pues! 

Bien; y luego... 

Qué siempre yo me trabuque! 
Vamos.... 

Vendrá el archiduque 
D. Carlos, de quien reniego. 
¡Qué risita le dá al loco! 

¿Quién esa noticia os dio? 
¡Qué pregunta! ¿Lo sé yo? 

No se mas que me sofoco, 

y anhelo ver al marqués; 

que es muy fácil que muramos 
si ahora mismo no fiamos 

nuestra existencia á los pies. 

Si á mi consejo hace el sordo, 
tanto peor para él; 

yo, por mi parte, Isabel, 

ya tengo ensillado el tordo. 
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Marques. 
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(ap.) 

Marques. 

í ONDE. 
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Marques. 
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M arques. 

Liis. 

C0]NDE.'^(<Í 

IsaREL. (al 

M 

dichos, el aiarques. 

Sefiores... 
izándole) Marqués amigo, 

lie Aeiiido á vuestra casa 
á coutaros lo que pasa... 
¿lio aleudéis á lo que digo? 
Este marqués me sofoca! 
Lo sé ya; podéis ahorraros... 
Y yo que queria daros... 
Pues seuor, cierro mi boca. 
Vuestra causa está perdida, 
Campo Ameno, ya lo veis; 

pero Dada aqui teneis 
que temer por vuestra vida. 
Éo haya guerra eutre los dos; 

pues por mi, mucho sintiera 

hacérosla de manera 
que os pesara, vive Dios. 
En el archiduque fío, 
y hasta que le llegue á ver 

DO saldréis de mi poder. 

El debe al afecto mió 
bastante, y perdonara 
lo que con vos haga ahora. 

Es que dentro de una hora 

el rey Felipe verá 
los papeles. 

¿Pero quién 

los tiene? (sin vida estoy!) 

La sociedad, de que soy 
gefe; con que, pensad bien... 

Isabel.) Yo estoy absorto, no entiendo 
muy bien lo que esíán baldando! 

Conde}) Conde, seguid escuchando 
que } a lo iréis comprendiendo. 



Conde, («p.) ¡ky desdichas mas crueles! 

Luis. (a¿ Marqués.) Por lo demas á presencia 

vuestra, si me dais licencia, 
. se romperán los papeles! 

Marques. Tanta nobleza, D. Luis...! 
Luis. Mi buena estrella bendigo^, • .1 

si asi la mano consigo ¡i 
de Isabel. 

Conde. ,‘Eh! qué decís?. 

Isabel, (^deteniendo al Conde.) Conde! 
Conde. - > Hum!, es que no quiero 

(«/ Marqués.) 

que un atrevido como ese^.. '' 
Luis, (al Conde.) Vos querréis y mal que os pese... 
Conde. Lo veremos, caballero!, , 

(amenazando al 3Iarqués.) 

¡Señor Marqués! 
Luis, (al Blarqnés.) ¿Aun dudáis? 
Marques, (ap.) IN'ada me resta que hacera 

y al fin tQugo que ceder, 
á mi pesar, (d Luis) Libre estáis, 

rái hija es vuestra. 
Conde. Poco á poco, 

yo no puedo consentir... 
Luis, (al Conde.) ¿Teneis algo que decir? 
Conde. Mucho; (al 31arques, señalando d I). Luis.) 

El señor... está loco. 
Luis. Esa es, conde, una aprensión; 

¿quién soy podréis ignorar?... 
soy... (al 3Jarques!) el capitán Aznar; 

(el Marqués hace un movimiento de sorpresa. 

Conde. 

(al Conde) D. Luis Ponce de León. 

¡D. Luis Ponce Virgen Santa! 

luis. 
Vaya, yo no paro aquí. 

Foniem sa, ¿huis de mí? 

Conde. 

¿qué tengo yo? qué os espanta? 
INada, nada, hasta otro dia. 

¿quién de mi ^ida responde? 

) 

(vase.) 
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liüis. ¡Y que eso se llame conde! 
por Dios que no lo creía! 

(al Marqués.') 

Ahora, pues, que ya ha cesado 
nuestra mtítua eneraistad= 
■vuestros papeles tomad.= 

(^se los dd.) 

Marques, (¿ip.) ¡Oh! yo estoy avergonzado! 
Luis. , En mucho cuidado os puso 

que yo los tuviera, á fé; 
mas, contra vos no pensé 

ya, desde anoche, hacer uso. 
Del amor la ardiente llama • 
sentí, á Isabel conociendo; 
y, marqués, á lo que entiendo, 

KO SE VENGA QUIEN BIEN AMA, 
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Percances de un apellido. 
El turrón de noche-buena. 
El Corazón de un bandido. 
Treinta dias después, segunda parte 

del Corazón de un bandido. 
¡Un ente singular! 
La carta del sello negro. 
Juan el Perdió. 
Un Contrabando. 
La Casa deshabitada. 
Mi media Naranja. 
Infantes improvisados. 
Por amor y por dinera. 
Estropicios del amor. 
Clases Pasivas. 
Un Angel tutelar. 
Cuerpo y sombra. 
Las jorol3a&. 

ZARZUELAS. 
El Duende. 
Colegialas y Soldados. 
Misterios de bastidores. 
El Alma en pena. 
La noche-buena. 
Una tarde de toros. 



PUNTOS DE VENTA. 

Por siiscricion 50 por 100 de rebaja. 
En Madrid en las librerías de Ríos» calle de Carretas» 

y Cuesta» calle Mayor. 

EN PROVINCIAS. 

Albacete.Herrero y Pedron. 
Alcalá.Moreno. 
Alcoy.Martí y Roig. 
Algeciras.Castaño y Monet. 
Alicante.Ibarra. 
Almadén.Quiroga. 
Almería.Vergara y corap. 
Andujar.Torre. 
Astorga.Barrio y Gudiel. 
Avila.■ . Aguado. 
Badajoz.Viuda de Carrillo. 
Baeza.Alambra. 
Barcelona.Oliveros. 
Bejar.Olleros. 
Benavente.Fidalgo Blanco. 
Bilbao.Delmas é Hijos. 
Burgos.Villanueva. 
Cáceres.Valiente. 
Cádiz.Moraleda. 
Calatayud.Larrága. 
Carmena.Moreno. 
Cartagena.Benedicto. 
Castellón.Moles. 
Ciudad-Real. . . González. 
Ciudad-Rodrigo . Perez. 
Córdoba.Manté. 
Coria.Muñoz. 
Coruña.Sischká. 
Cuenca.Mariana. 
Ecija.Jiménez. 
Ferrol.Tajonera. 
Gerona.Oliva. 
Granada.Zamora. 
Guadalajara. . . . Perez. 
Huelva.Portefaix. 
Huesca.Viuda de Galindo. 
Jaén.Sacrista y comp. 
Jerez.de laFront. Bueno. 
Jijón.Delgrás. 
Peón.Redondo. 
Lérida.Sol. 

Logroño. Ruiz. 
Lugo. Pujol. 
Málaga. Moya. 
Mataró.. Cabot. 
Murcia. Molina. 
Ocaña. Calvillo. 
Orense. Gómez Novoa. 
Oviedo. Longoria. 
Falencia. Carnazón. 
Palma. Rullan Hernaanos. 
Pamplona. Azpilcueta. 
Plasencia. Pis. 
Pontevedra. . . . Verea Varela. 
Puerto de Santa 
María. Valderrama. 

Reus. Vidal. 
Ronda. Moreti. 
Salamanca. Oliva. 
San Fernando. . . Meneses. 
Santa Cruz de Te- 
nerife. Ramirez. 

Santander. Riesgo. 
Santiago. Sánchez y Rúa. 
San Sebastian. . . Baroja. 
Segovia. . . . . Alejandro. 
Sevilla. Santigosa. 
Soria.‘ . Rioja. 
Talavera. Castro. 
Tarragona. Puigrubíy Canals. 
Teruel.. López. 
Toledo. Hernández. 
Toro. Rodrigez Tejedor. 
Trugillo. Hernández. 
Tuy. Martínez González 
Valencia. Maten y Garin: 
Valladolid. Rodríguez. 
Vigo. . .. Sotero. 
Vitoria. Ormilugue. 
übeda. Sabater. 
Zamora. Pimentel. 
Zaragoza. Polo. 

El CIRCULO LITERARIO COMERCIAL SO halla Gstablecido 
en la calle de Fuencarral, número 2» cuarto entre¬ 
suelo, casa de Astrarena. 


